
rACULTAD DE Da\ECHO 

SUPRESION DE LA HUELGA POR 
SOLl.l)ARIDAD 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN DERECHO 

P R E S E N T A 

FERNANDO SANCHEZ FLORES 

MEXICO, D. F. 

TES¡g CON 
FALrx · , --:i .... ..; :___;¡SEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



A LA FACULTAD D3 DERECHO D3 LA. 

UNIV.SRSI!JAD NACIONAL AUTONO!.'.A !J3 !.!EXICO, 

A LA C. LIC. ILARTHA RO!JRIGU3Z OR'i'IZ. 

POR SU VALIOSA ORIENTACION Y PACIENCIA. ILI;HV­

DA .SN EL ASESORA;HEN'.Ii) PARA LA. REALIZACIOll DE 

EST3 TRABAJO. 

A NIS DISTINGUIDOS ?RO?ESOR~S,. 



A füS. PADRZS 

SE!IORA ¡,;;::¡¡c3DES FLORZS JETZA:iUALCOYOTZI 

SEÍ<O!! JUA;I SA:iCli3Z ilERNANDEZ 

FORJADOiES D::! lH D3SU!iü 

EJE;..'.PLO E!l iU VIDA 

COH ETER:\O -~GR.~.DECI:iEm·o 

A !HS HERJ.'.AJ:OS 

AGUSTill 

ii:~. DEL R=:FUGIO 

F. IGNACIO 

ALICIA 

GREGORIO 

PAULA 

COll }'RAT.'::RJIAL CARIÑO. 



A MI ESPOSA 
SE~ORA SILVIA ?LORES SALDARA 

CON EL Al.OR DE SIE!l?RE, 

.k !HS, HIJOS 

!BRCEDES 

EDUARDO 

ANGELICA 

JESUS. 

CON TODO CARIÍ10. 



AL DI&TIN&UIDO JURADO 

·"'-. , .. - , 



INDICE 

SUPR;::SION DE LA HU:C:LGA POR SOLIDARIDAD 

Pag. 

INTRODUCCIO!I I 

CAPITL'LO I co;¡c;::p~rns FU'.'iDA!-ZliTALES ______ l 

1.1. Derecho del Trabajo ________ l 

1.2. Derecho Colectivo del Trabajo 2 

1.3. Asociación 
----------- 5 

1.4. Sindicato ------------ 10 
1.5. Huelga 

------------- 15 
1.6. Paro 

l. 7. Solidaridad ------------ 19 

CAPITULO II AliTi:C;:D.E:ITES D:i: LA HUELGA POR SOLIDARIDAD 

Ell l.SXICO. 

2.l. En la Lpoca de la Colonia 21 

2.2. En la Epoca de la Independencia 24 

2.3. En la Epoca de la Revolución 39 
2.4. ¡:;n la Epoca Actual 51 

CAPITIJ"LO III LA HL':i:LGA FOR SOLIDARIDAD Ell EL D:;;RECHO 

DEL 'I'P.A~AJO, 

3.1. PensB.!:liento :f"ilosófico del Constituyente 



CAPITULO 

Pag; 

de 1917, en relación a la huelga __ 55 

3.2. Análisis de la Huelga en la Ley Fe 

dera.1. del '.i'rabajo --------- 72 

3.3. Punción del Sindicato con derecho a 

Huelga -------------- 81 
3.4. Caracteres de la Huelga por Solida-

ridad 88 

3.5. Regla~entaciÓn de la Huelga por So-

lidaridad: en la Ley de 1931 92 

IV SU?RSSION Di! LA HUZLGA POR SOLIDARIDAD 

4.1. i.~otivos Jurídicos 96 

4.2. !lo ti vos Políticos 102 

4.3. Motivos Económicos 104 

4.4. !!o ti vos Sociales 105 

COlWLUSIONSS 113 

BIBLIOGRAPIA 115 



I 

INTRODUCCION 

El trabajo es la actividad q_ue dignifica al ho:­

bre, es la cristalización de la capacidad física e intele~ 

tual, ya que enaltece a quien lo rea.liza, 

La grandeza de los pueblos está relacionada en -

forma directa, con la granC.eza do los hoobres y mujeres 

que lo babi ta.n. 

Con el alu;Qbraniento que hizo el Constituyente -

de Querétaro en el año do 1917 a traves de su espíritu vi­

sionari~ nediante la promulgaci6n de la Constitución Polí­

t:i,ca de los Estados Unidos Mexicanos y con ella del artíc~ 

lo 123, del q_ue su esencia estriba en la idea de libertad 

ya no frente al Estado, sino frente a la econooía, y donde 

se desea q_ue teroine la explotación del honbre por el ho:­

bre, q_ue éste lleve una vida q_ue le perni te participar de 

oejores oportunidades para poder, por su propio esfuerzo, 

alcanzar un l~ar en la sociedad de la q_ue participa. 

31 derecho del trabajo persi¡;ue co~o finalidad 



II 
loe;rar el equilibrio y la justicia social en las relacio -

nes labprales, por lo que se codifica y actualiza constan­

temente. 

Cono universitario considero tener la obli~ación 

de ser crítico pero funda.z:entalcente prepositivo, por lo -

que con el presente trabajo me percito plantear algunas 

consideraciones sobre la realidad del trabajo en el pais, 

y en foI'l'la especifica en relaci6n a la huelga por solidari 

dad, institución que se encuentra regulada por la Ley Fed! 

ra1 del trabajo, en su artículo 4so, fracción VI. 

De antemano quiero manifestar mi profundo agrad! 

cimiento a la C. LIC. UARTHA RODRIGUBZ.ORTIZ, por su vali~ 

sa orientación y paciencia ili~itad~ en el asesoramiento -

para la realización de este trabajo. Sus SUt;erencias y con 

sejos a lo lar~o de la realización del niemo, me han dado 

una plena demostración de su interes como maestra en favor 

de sus alU!l!.Cos. 
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CAPITULO I 

COliC!:PTOS ?U!IDA!GNTAL:SS 

I. I. D3R3CHO DEL TRABAJO, 

31 derecho del trabajo es un derecho de clase 1 

un derecho ce y para los trabajadores, est~ derecho en Ki 
xico nace con el constituyente de ~~erétaro en 1917, como 

una consecuencia del ~ovimiento ar~ado de 1910 que derru~ 

bo a la dictadura de Porfirio Díaz. Fué el resultado de 

una lucha heroica de la clase trabajadora en nuchos años 

atras, por el respeto a la dignidad del trab~jo y a la 

persona humana que lo realiza. Desde el año de 1870 , en 

nuestro país se planteo la teoría de la dignidad de la 

persona humana, cuando los lagisle.dores del Código Civil 

de dicho año rechazaron el arrendamiento de servicios po~ 

que consideraron que atentaba contra dicha dignidad, La 

Constitución de 1917 hizo efectiva esa dignidad al estat~ 

ir textos proteccionistas y reivindicatorios para la cla­

se tra~ajadora, siendo esta la que con mayor esplendor en 

el cu~do, ha plas~ado la naturaleza del derecho del trab~ 

jo corno un derecho de clase. 

Al derecho del trabajo lo pode:r.os definir co=.o 
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" El conjunto de nor::ias jur:i'.dicas que tiene por objeto con 

seguir el equilibrio ';{ la justicia social en las relecio -

nes de trabejo".l 

Sin dude alguna la denol!linación Derecho del Tra.­

bajo es la que r.:ejor acogida tiene en este momento, este -·. 

concepto es el que oás se aproxi::ia al contenido de esta di 

cipline. Esta es la deno::llnaci6n que ::iayor aceptecilÍn ha -

tenido entre los tratadistas. 

I,2. D3RECHO COL3CTIVO D3L TRABAJO. 

Los sujetos básicos que inter;ienen en la rela -

ción jurídico laboral en este derecho, son tres, a saber: 

trabajador, patrón y el Estado. Unidos de tal manera entre 

sí, que no podríaooa hacer abstracción de ninguno de ellos 

El principio fundar.:ental sobre el que descensa -

el Derecho Colectivo del Trabajo, es el Derecho de Coali 

ción, consistente en la facultad de unirse en defensa de -

los intereses coO'J.nes, libertad que no debe faltar ya que 

en caso contrario, no seria posible le. existencia del der2_ 

cho e. que nos venimos refiriendo. 

l DAVALOS, José, Deracho del Trabaio. T. I , 

Cuarta Edición. Porrúa. Uéxico. 1992. p. 44, 
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AJ. Derecho Colectivo del Trabajo sa le define c~ 

mo " Los principios, normas a instituciones qua regll!.!!len -

tan la formación y funciones de las asociaciones profesio­

na1es de trabajadores y patronos, sus relaciones, su posi­

ción frente al Estado y los conflictos colectivos del tra­

bajo". 2 

Las instituciones qne conforman el Derecho Cole~ 

tivo del Trabajo, so::i tres; a saber: El Sindicato. La J{egg_ 

ciación y La Contratación Colectivas y La Huelga; de tal -

manera que nin&U-~a de estas tres instituciones puede fa.l -

tar en el derecho de referencia. 

, En contraposición a las tres instituciones del -

Derecho Colectivo del Trabajo, que favorecen a los trabaj~ 

dores, encontramos a El Reglaoento Interior del Trabajo, -

que constituye la contrapartida del Contrato Colectivo del 

Trabajo y la Negociación, El Paro, sin la eficacia de la -

Huelga conforma ain embargo, un ele.ro derecho patronal, 

Además el rsconociciento expreso a las causas colectivas -

de modificación, suspensión o terminación de las relacio -

nes de trabajo atiende, fundamentalmente, a la intención -

de licitar las responsabilidades patronales e impedir que 

su duración inapropiada provoque un conflicto insuperabl• 

a los intereses del patrón. 

2 D3 LA CUEVA, ~ario. Derecho Mexicano del Tra­

bajo. T. II. Sexta Edición. Porrúa. }!éxico. 1964, p. 226. 
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AJ. Derecho Colectivo del Trabajo lo podemos corr 

siderar como la parto protectora del derecho individual -

del trabajo; es el derecho protector de las mujeres, de 

los menores y de la previsión social, es la via para la -

creación de los estatutos y para vigilar su cu.~plitniento; 

es un derecho que sirve como instrwoento para alcanzar \L~ 

fin apoyandose en los derechos naturales de libertad e 

igualdad. El derecho Colectivo del Trabajo es un elemento 

necesario en la idea de justicia social, este derecho nace 

antes de que el rnisco sea reconocido y regulado en forma -

legal, el mismo es una parte del Derecho del Trabajo, pero 

por su natt:.raleza, disfruta de cierta eutonomie. La unidad 

entre el derecho del trabajo y el derecho colectivo del 

trabajo en México, es ineludible ya que por su origen em -

bos nacieron simu1taneru:iente. 

Por su origen, por su esencia y por sus fines, -

el Derecho Colectivo del Trabajo es de y para los trabaje.­

dores; lo es por su origen, porque fue impuesto por la el~ 

se trabajadora en el siglo pasado cono consecuencia de la 

lucha en contra del capital y del Estado, pera asegurar le 

existencia y la acción de les organizaciones sindicales y 

su intervención en todos los problemas públicos o particu­

lares ~ue se relacionaran con las cuestiones laborales, ª! 

pecialmente en le creación de condiciones decorosas y h\l.:!l~ 

nas de prestación de servicios. Lo es por su esencia por -

que en el y por primera vez en la historia los pueblos re­

conocieron la división de la sociedad en dos clases socia­

les antegónicas, la eT.istencia jurídica de la clase traba-
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jaeora como uno de los elementos integrantes de la comuni 

dad del mundo capitalista, su derecho a organizarse en a­

sociaciones profesionales o sindicatos y su facultad para 

negociar y pactar colectiv~~ente las condiciones de trab~ 

jo, una substitución colectiva del contrato individual de 

arrendamiento Ce servicios para los contratos y co~venciQ.. 

nes colectivas. Lo es por sus fines, porque el derecho CQ 

lectivo del Trabajo persigue una finalidad es~ecÍfica: La 

creación Ce un derecho regula.Cor justo pa~a las relacio -

nes laborales, que modere la explotación del trabajo por 

el ca.pi tal. 

Ente:1de:nos ,por derecho de clase el orde:~e.:liento 

i:r.puesto a. la sociedad y a su estado para una clase so 

cia:t para que se r~conozca su existencia y su facultad de 

exigir la creación, en beneficio de sus ~ie~bros de un o~ 

den justo. Y respecto al Derecho Colectivo del Trabajo di 

remos que es el ord~namiento jurídico impuesto por la el~ 

se trabajaCora a la capitalista ~ara que reconozca su 

existencia y su derecho a emplear la negociación y contr~ 

tación colectivas, así co~o el procedimiento de huelga , 

a fin de crear un orde~ justo en las relaciones e~tre los 

trabajadores y los empresarios. 

I. 3. ASOCI.!.CION. 

Es por naturaleza el instinto asociativo del hoE 
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bre, por lo que este se percata de su debilidad y a esta, 

para superarla decide unir sus fuerzas con sus semejantes 

para salvar y superar todos los problemas con los que se -

encuentra, El hombre busca asociarce para quo, al sumar -

sus fuerzas a las de sus seoeja..~tes queden a su alce.nea 

aquellos objetivos que en fonoa individual no logra reali~ 

zar. 

La asociación no es una creación del derecho , -

es un fenómeno anterior a este. 

El espíritu asociativo del hombre se expresa de 

diferentes fon:as a traves del tiempo, a veces se manifie! 

ta mediante la necesidad de defensa de los fenómenos natu­

rales, puede ser por razones de parentesco, por razones ·de 

tipo religioso, político, de raza, encontréndo el hombre -

en su actividad, el motivo fundru::ental para formar un gru-

po. 

" Podemos por tanto definir a la ASOOIACIO!f di -

ciendo: Es un e,grup2..:liento pe=anente de personas para la 

realización de cualquier fin tll!lano lícito, que no sea de 

naturaleza preponderantemente económico. 

El fund!!.!nento de toda asociación se encuentra en 

el viejo pensaniento aristotélico: El hombre es un ser so­

~· Quiere decir, la asociación con los semejantes obed! 

ce a una necesidad vi tal del hombre; es una necesidad que -

deriva de su propia naturaleza. El derecho de asociación -
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e~, e~ consec~encia, un derecho que traduce una r.ecesiCad 

humana; es, segÚn el concepto que nos he~os for~ado, un 

derecho vital del ho~bre, o lo que es igual, es un ¿ere 

cho natural der ho~bre, porque la asociación es un i~per~ 

ti vo de na turaleza11 ~ 

El. derecho Ce asociación y el de reunión han si 
do garantias constitucionales garantizadas por el estado 

desde la pro~ulgación de la Co~stit~ción de 1857, el de~ 

cho de asocic.ción es una conquista de la de::iocraci_a, aÚ..'1. 

a pesar de que muc~as Ce las ocacion~s este derecho no 

sie~pre ha sido reco~ocido por los estados, particular~eu 

te las asociaciones q~e se relacio~an ccn actividades po­

l:Í:ticas. 

ASOCIACIO!I l'?.O?ESIOilAL. 

La Asociación Profesional' es ur.a institución jl! 

r:Í:dica regulada por el derecho-

"La asociación profesional es una :fuerza social, 

a la que parece incó~oCo el estatuto jurídico que la reé'Y. 

la y por eso pretende transformarlo. El término Asociación 

Profesional se emplea desde el siglo pasado para la aspirA 

ción de los trabajadores a la unidad, tal vez porq~e las 

uniones obreras no son oas que asociaciones especiales y 

3 ibide~. pag. 319. 
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es ta~bién el que cás frecuente~ente utiliza la doctrina. 

reserve.::.os por tanto, la deno:ninación Derecho de Asocia -

ción Profesional pare. la facultad de los trabajadores y Ce 

los e:i;prasarios C.e asociarce en defensa de sus intereses. 

La. Asociación Profesional i'ué la respuesta al l!: 

beralisno econó~ico y al capitalis~o; es.un esfuerzo por 

elevar la dignidad de la persona h•.;.::;iana • La revolución 

francesa procla~ó la i¿ea. de ig'..:.aldad, pero hacia falta 

reali~arln: los oO~e~os Ce~en ser los iguales del effipresa­

rio, no los ig~ales Ce las naquinas, pero la igualdad hu~~ 

na no podia a·ote~erse e!l ta:-ito no se igt.:.alare.n las fuerzas 

ya qt.:.e el honbre aislaCo, lo probaron los pri~eros cincuen 

ta años del siglo XIX, devino una ~e.quina; única~ente la 

unión de los trabajadores era capaz de prod~cir la igual 

dad. 

La miseria de los trabajadores y el trabajo en 

común· fueron los factores Ceter~inantes de la asociación 

profesional: En las pri=eras fabricas deben haber cor.ienza­

do sus canversacio~es da los obreros en relación a su ~is~ 

ria, de la centira de las leyes y de la injusticia del re­

ginen en que vivía:i. La ser.iejanza de vida, de intereses y 

de propÓ?itos une a los ho~~res y en aquellas fabricas se 

forr:.c.ron, Ce r:.e.r;erci. na. tural, y co:-.o un inperati vo vi tal , 

las prir..eras a.sociacior.es Ce tra"cajc:dor:es¡ así se for::ó en 

el año de 1906 el Gran Circulo de Cereros Lib~es del ~sta­

do de Veracruz. 
114 

4 Ibidea. pa¡s. 217, 278. 
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La asociación profesione1 nace como un fenómeno 

necesario, pero respondió te::ibién esencialmente a la idea 

de justicia. 

La asociación profesional es un grupo necesario 

determina.do por la dosigualded que produjo el liberalismo 

econócico, la consi~ente ciserie de los trabaje.dores y -. 

la vida en cocún en les fabricas; y organizado para la re~ 

lización de un fin, que es la justicia en le economía. 

Las primeras uniones de obreros fueren locales y 

teni&..'l coco o'ojetiv9 conseguir de ceda patron mejores con­

diciones de trabajo. 

La característica de le asociación profesional -

de nuestr9s dias, que la distingue de.cualquier otro grupo 

del pe.sedo, es la conciencia de clase, y podría P.gregarse, 

la conciencia de pertenecer a una clase socialmente oprici 

da y explota.de. Así el cundo económico se dividio en dos -

grupos principales, trabajadores y patronos. 

En este principio, conciencia de unidad de la -

clase trabajadora, radica la esencia de la asociación pro­

fesional. 

El origen de nuestra asociación profesional lo -

encontra:oos en las necesidndes vitales do los trebejadore~ 

Le asociación profesional ee encuentra regulada 

en nuestra Constitución Política, en le. fracción 'X:{I del -
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apartado 11 A11 del artículo 123 que dice tanto los obreros 

corno los ennresarios tendrán derecho uara coli~arse en d~ 

fensa de sus res~ectivos intereses, fo:-¡;,ando sindica.tos v 

asociaciones ~rofesioneles, etc. Esta fracción co~sagra 

una garantia de clase de beneficio principal Ce las cla -

ses obreras y patron~les, pero no precisa~ente Ce sus 

r:ie:nbros Ce tal r::anera ~'..:.e si lle&a."l a entrar en conflic­

to, preCominará el interés Cel grupo sobre el interés i~-

di vidual. 

I.4, SINDICATO 

En ~~éxico, con la palabra si:--.dicato nos referi­

mos a la Ír.stituciÓn q~e se encarga de la defer.sa de los 

derechos de las clases sociales que intervienen en la re­

lación le.bore.l. 

La Con ti tuciÓn PolÍ ti ca de los Es tac.os lTnidos 

Mexicanos, en su artículo 123 fracción XVI del apartado A 

habla de los sir.dicatos y asociaciones profesionales.En 

la Ley Federal del Trabajo, su artículo 356 define al sin 

dicato cowo La asociació~ Ce trabaicdores o natrones co~~ 

tituiC.a nara el estudio. 4!!e'iora:-niento v defe!!sa de sus 

res~ectivos intereses. 

De la anterior: definición se O.educe que pu.e den 

integrarce sir.Cicatos de trabaja.:ores, así co:io sindica -

tos de patrones. 
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El. sindicato de trabajadores tiene por objeto 

luchar por el oejora:!liento de las condiciones econónicas -

de los trabajadores y por la transformación del régicen c~ 

pi taliste. 

EJ. sindicato de patrones tiene por objeto la de~. 

tensa de sus derechos patriooniales, entre estos el de pr~ 

piedad. 

EJ. sindicalisoo patronal en l~éxico tiene princi­

paloente dos foroas de actuar, a saber: medi2'1te la consti 

tución de t:na na1 disil:l"J.lada empresa cercantil, c¡ue ca..-ieja 

conjuntE!:lente los intereses de muchos patrones; ejecplo:en 

autotra.-isportes; o bien configura un orga.'lismo cúspide, de 

defensa de la clase patronal a cuyo servicio organi~a todo 

tipo de apoyo: jurídico, económico, fiscal contable, de S! 
gu.rided social, de capacitaci6n, etc.; un ejemplo de este 

tipo de organismo es la Confederación Patronal de la Repú­

blica l!e:d.cana; las C2l:laras de Con:ercio e Industria y va -

rie.s foruas nas. Por estas raz6nes en Kéxico no han proli~ 

!ere.do los sindicatos patronales. 

DIPE:i.m;x::;s CLASES DE SIJID!CATOS DE TR.A3AJADO:lES 

Atendiendo a la actividad, el lugar y la natura­

leza de la e::ipresa, se dividen de la siguiente l'l.e..-iera: 

Gre:iieles 

De eopresa 



Industriales 

Nacionales de Industria 

De Oficios Varios; 
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Lo enteriornente neni:festado se desprende del 

artículo 360 de la Ley Federal del Trabajo, en sus cinco 

fracciones que lo integran. 

Sindicato Gremial.- Dispone la fracción I del a;s 
tículo 360 de la Ley Federal del Trabajo que son los forn~ 

dos nor trabaiadores de una nis~a urofesión, oficio o eso~ 

cialidad. Este forne de sindicalismo es sin duda la más ~ 

tigue. " Sus miembros se agrupen por le sinili tud de acti­

vidades y semejanza de problemas, aun cuando la variedad -

de los centros de 'j;rabajo produzca la natural divel'sidad 

de careoterísticas. Este :for.:ia de sindicatos, aunque pare­

ce la más natural, he sido conbatida porque se. le acusa de 

crear división entre los trabajsdores. Cada especialidad -

de obreros se preocupa por sus problemas particulares, sin 

importarles los del resto. Trata de lograr las nejores con 

diciones pera los compalieros de la misma labor y, en oca -

cienes, se llega a a..~ta¡;onizar con los trabajadores de 

otro gremio, pues resaltan le importancia del trabajo que 

realizan conparandolo con el de otros:• 5 

Sindicato Ce ~presa.- Es el fer.na.do por trabaj~ 

5 G!ERRERO, Euquerio. lfa.~ual de Derecho del Tra 

bajo. Decimoséptina Edición. Porrúa, Uéxico, 1990, p.315. 
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dores ~ue laboran al servicio de una nis~a empresa, sin 

inporter que sea."1 distintas las profesiones, oficios o e~ 

pecialiiie.des. Artículo 360 fre.cción II de l'a ley Pedere.l 

del· Trabajo. "En este tipo de sindicatos ocurre el ienÓra,!! 

no precisamente opuesto el del sindicato gre~ial, pues da 

lugar a ~ue los grupos t:"linori tarios de algu:-ia profesión u 

oficio se vean postergados, ante le. fuerza de las riayori­

as que por ello· mis!io se apodera..."1 de la dirección C.el sin 

dice.to. ~s frecuente observar· que en estos sindicatos, hg_ 

bienCo e.gre~iados que son e~pleados de oficina y otros 

~ue son obreros manuales, las oayores prestaciones las oQ 

tiene el grupo que detenta el pacer y esto va crear.do un 

ent~onismo inconveniente"~ 

Sindica.to Industrial,._ Fracción III del artícu-

lo 360 de le ley ?edere.l del Tre.bajo y son los fori:.ados 

por trabajadores que presta.."1. sus servicios en C.os o nás 

ez:;iresas d.e la rais::ia r~-:¡a. industrial. En J,~éxico 1 esto ti­

~o de si~dicalismo ha sido la fuente de todas las Cesgra­

cias obreras· ya que anteponen el interés de los directi -

vos a los de las federe.cienes o confederaciones a q_ue pe;c 

tenecen 1 a los de sus mieobros. En. estos sindicatos sue -

len celebrarce contratos colectivos a espaldas de los tr~ 

bajadores o se p:roC.uce el ga..-.steris:¡o sindical que apro\r.2, 

chance las r.or~as reguladoras de la huelga contraria al 

rec~ento previo, for~ula e=plaza~ientos sin respaldo hum~ 

no, en busca del premio econÓ~ico que co~pcnce su Cesisti 

:iiento. 

6 iiie~. pag. 315. 
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Sindicato J;e.cional de Industria.- Se(';Ún la frac­

ción IT del artí'culo 360 de J.a Ley .Federal deJ. Trabajo, 

Son J.os foroedos :por trabajadores c;.ue presten sus servi 

cios en una o ve.rie.s eopresa.s do la oisoa ra=ia industrial, 

instale.das en dos o nás enti~ades federe.ti vas. Por su ese!! 

cia, este tipo de sindicatos, son.semeja.~tes a los indus -. 

trie.J.cs, pero con m:'qor jerarquia, "º"' eJ. peldaño ip.nedia­

to inferior a las federaciones, aunque en ocaciones se CO!!, 

vierten en unidades confedere.das. 

:?indica tos. de Oficios Varios,- :SJ. artículo }60 -

fracción V, de J.a Ley FederaJ. deJ. Trabajo dice o_ue son los 

for.lados por trabe.je.dores de diversas profesiones. Estos -

sindicatos sólo podré.!l constituirse cuando en el oinicipio 

de que se trate, el ntl:::ero de trabaje.dores de una 1!lis:na -

profesión sea nenor de veinte. 

SillDICATOS D?: PATllOITT:S 

Los sindicatos de patrones pueden ser: 

Loce.1es y 

l!acione.J.es 

Son sindicatoe J.ocales los.formados por patrone.s 

de una o va.ria:; r2.:las de actividades, segú."1 e~ artículo 

361 fracción I, de la Ley Federal del Tn.bajo. Este prece~ 

to no destace. el carácter J.oce.1 del sindicato, pero resul­

ta por exclusión. 
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Sindicatos )¡acioneles.- So:i los fer.ne.dos por pa­

trones de una o ve.rías r=as de actividades de distinte.s -

entidades federativas; según el artículo 361 fracci6n II -

de la Ley PederaJ. del Trabajo •. 

I.5. hll.ELGA 

El derecho a la huel15a es un derecho sociaJ. e.nt!_ 

rior a toda regulación jurídica. Por .el contrario el 

derecho de huel~a es un derecho legaJ.. 

Para J. Jesús Castorena "la huelga es la suspen­

sión del trabajo concertada por la cayoria de los trabaja­

dores de una enpresa o de un estableciciento.pera·defender 

y mejorar las condiciones de trabajo propias, o de las aj! 

nas de una colectividad C.o trabajadores"? 

Pera De Le. Cueva "le. huelga es el ejercicio de -

la :facultad legaJ. de las mayorías obreras para suspender -

las labores en las eopresas, previa observancia de las fo!_ 

calidades legales, para obtener el equilibrio do los dere­

chos o intereses colectivos de trabajadores y patrono". 
8 

7 CASTOR3NA, J. Jesús. JlanuaJ. de Derecho Obre -

~· Sexta Edición. J. Jesús Castorena. México. 1984.p.301. 

8 D3 LA CU;:"/A, >'.ario. ob cit. p. 788. 
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Euquerio Guerrero dice que " la huelga se nos 

presenta como la suspensión del trabajo realizado por to -

dos o la oayor pe.rte de los trabajadores de una el!lpresa ,­

con el propósito de par ali zar las labores y en esa forna -

presionar al patron al fin de obtener que acceda a alguna_ 

petición que le han foroulado -:r que los propios huelguis 

te.s consideren justa o, cu.e.ndo r:enos, conveniente 11~ 

De las tres definiciones e!lotadas, de autores m~ 

:ti.canos, la más completa y que cayor aceptación ha tenido, 

es sin duda, la segunda. 

J\uestra legislaci6n laboral nos define a la hue;i,. 

ga en su articulo 440 cono La susoensi6n temoora+ del tra­

bajo llevada a cabo oor una coalisión de trabajadores. 

De todo lo a.~terior::ente anotado, podemos co~cl~ 

ir que la huelga para ser considerada como un derecho de ~ 

la clase trabajadora debe contener dos elementos: primero, 

ser un acto libre ya que su declaración debe hacerse volu.3 

tariaoente y no mediante coacción de nin,,"'lllla especie; se -

t;und_o, debe concretarse a un acto de abstención de traba -

jo, en for;na temporal. 

I.6. PA .. 'l.O 

9 GU::RR2RO, Euquerio. ob cit. p. 366, 
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El paro, sin la eficacia de la huelga, conforma 

sin embargo, u..~ claro derecho patronal. 

El.paro patronal, se ~anifiesta en las causas 

de modificación, suspensión y terninación colectivas de 

trabajo. 

El paro no constituye un instruoanto de autode­

fensa, sino una acción sorr.etida a procedi~ientos estric -

tos de indole jurisdiccional: el conflicto de orden econ~ 

oico cuya eficacia es total~e~te discutible. 

El paro i~plica la suspensión de los trabajos 

de la empresa, los trabajadores en su totalidad queda..~ 

suspendidos por lo que deja..~ de percibir sus salarios y 

Cemás prestaciones. 

El paro puede ser iniciado Única~ente por los 

e~presarios, siendo esta en cuchas de las ocacior.es, una 

medida de carácter transitorio ya que su efecto es suspen 

der temporal~ente la vigencia de las relaciones individu~ 

les de trabajo. En algunas otras ocaciones el paro tiene 

por objeto el cierre definitivo de las empresas o sea la 

terwi~acién ee los trabajos. El efecto que produce este 

conflicto teniendo exito, es la ter::linaciÓn de las rela -

cienes individuales Ce trabajo, en forma te~poral o en 

forma per~anente. 

El paro puede afectar a l.a totalidad de los tr;>, 
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baja.dores de una ecpresa o a solo una parte de ellos. De -

acuerdo a la ley cuando el paro es parcial, se exige q_ue -

se suspenda a los trabajadores do oenor E..'ttiguede.d. 

El paro está regulado po:r el artículo 427 de la 

Ley Federal del '.i'rnbajo, Sus circunstancias afectan al pe.-. 

trón, pero repercuten.en los trabe.je.dores. En elles no e.p~ 

rece la idee. de. culpa, pero si nace una respo:o.se.bilide.d pa 

trontl P..dcrnás de ciertas ce.rses procesales, 

SL P ,\?.O 03RSRO 

La Ley Federal del '.i'rabejo, no regula el paro 

obrero, ya c¡ue este consiste en "la suspensión. cie labores 

sin cubrir los req_uisitos qua la ley establece. Ssta pre~ 

tensión más que u~a suspensión teoporel de labores consti­

tuye una medida d~ presi6n iopuesta e.l Est2.do. Toda suspe2 

sión de labores pare. que tenga legitimación debe ajustarce 

a la ley. 

Es indudable que la suspensión del trabajo co=o 

consecuencia de un paro obrero no puede esti~arso co~o un 

acto jurídico y por tal coti7o, si no se observan deter::li­

ne.das nrevenciones el acto es inexistente o nulo y se con­

vierte- en U..'\ siople hecho de carácter ile¡;;e.1':
10 

10 B>-"'l.AJ AS UOllT¡:;S DS OCA, Santiago. La Huelga 

Un .'.:;álisis Comnarativo • U.!1.A.JJ. J.:éxico. 1983. p. 83. 
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La solidaridad obrera es le. be.se de .la huol6"e., 

este. supone la solidaridad en un doble sentido: la de los 

trabaje.dores huelguistas y le. de le. clase obrera hacia los 

huelguistas. 

En concreto," le. voz solidaridad equivale a con­

junción de.esfuerzos hu::.anos que concurren a U.'1 fin políti 

co, social, económico, religioso, industriáJ., jurídico pr~ 

piamente dicho, y al acuerdo de le.s personas reunidas ex -

presa:nente para obtener la referida finalidad en U.'1 mocen­

to de.do. Representa pues, le. solidaridad una. idee. de uniÓ:l 

adhesión, concordia, confornidad de personas, fuerzas y c~ 

se.s 11i;-r7 alc<>nzar deternine.do fin lÍCi to en cualquiera. de 

los ordenes indicados, que lleva consigo por un laeo, une. 

obligación cierta, voluntaria y eficaz por parte de los in 

dividuos unidos o agrupados para el objeto comenido, y 

por otro lado, un derecho reciproco de obtener cada uno 

ta::ibién de aquéllos los beneficios Ó resul t:;.dos provecho­

sos que sean directa consecuencia del fin perseguido, re -

quiriendo desde luego voluntad manifiesta y decidida, sen­

timiento coraún y preciso,. opori.'Ullidrul. adecuada y necesidad 

periecta::iente deter:nina.da. ,.ll 

11 E:iciclouedia Universal Il\lstrada Euroueo Ame­

rica.ne, To:io LVI~, Editorial Es pasa - Celpe , S. A. lla -

drid , 1927 • p. 141 • 
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Aplicado este término a la huelga, nos dB:!los 

cu~nta que el t:iisr.:io se e:pe.rta del objetivo rec:J. de la t:iis­

ma, de acuerdo a lo ordenado por el artículo 450 en sus 

siete fracciones ~ue lo iorrr.o.n. 
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CAPITULO Il 

.;HTZCZD"N'.1:~3 IE LA HUELGA 

FO.l SO!.ID.l:UDAD :;::·: 11.:::uco 

2.I. Z!l LA 3l'OCA n.:: LA cow:;u. 

La prese~cia de un fenó~cno social co~o la hue! 

ga desde la época de la colonia e::i. nuestro pa:i'.s, nos per­

ni te hacer un análisis cronol6gico, que el final nos ayu­

de a for;:iular elgu::i.as conclusio:ies generales que nos lle­

ve a interpretar este hecho en el presente. 

Dentro del campo del derecho del trabajo, un h! 

cno historico·revela su permanencia al través del tiempo: 

La suspensión de las labores por parte de los trabajado -

res, con el objeto de defender o nejorer las condiciones 

en que prestan sus servicios. 

De~pué3 de ~ue Hernán Cortés llevó a cabo la 

conquista de !!éxico, se inicia la historia del trabajo en 

nuestro paísJ ya qua les primeras industrias fueron orga­

nizadas en for~a tal 1 ~uc las e~co~iendas cu~plen co~ el 

pape1 de organizar el trabajo h~~ano para eYplotarlo 1 -la 
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encomienda era el mejor medio para proporcionar servicios 

personales, desarrollandose la misma a través del taller 

artesanal y el de canufactura, integrandose posteriorcen­

te de esta manera, los gre~ios. 

"En nuestro país se registró en el siglo XVI, -

uno de los primeros actos de abandono colectivo del trab~ 

jo, siendo este el ocurrido el día 4 de julio del ar.o de 

1582 1 primer movimiento de descontento intergremial: el -

cabildo al revisar las· cuentas de la catedral metropolit~ 

na, encontró que los salarios de los que en ella labora -

ban era~ muy elevados, por lo que se acordó reducirlos, -

el enterarca Ce esta deter~inación el maestro de capilla, 

el recionero, los cantores y ocho menestriles, acordadon 

abandonar sus trabajos cowo consecuencia de la reducción 

de sus· salarios, y en protesta enérgica para que se les -

aumentaran, por lo que, al prolongarce la suspensión de -

labores hasta el 22 de agosto del mismo a~o citado, opta­

ron para intervenir las altas autoridades eclesiásticas -

para solucionar el conflicto, mediante el pago de los 

sueldos dejados de percibir y la pro~esa de restituir los 

salarios originales, reanudando así sus labores~112 

De lo anterior se desprende que el abandono del 

12 CARR:':RA EST.A.!fil'A, l.'.anuel. Los Gre'-lios !éexica­

.!l.Ql!· La Organización Gre~ial en Nueva :':s?aña. 1521-1861.­

Colección de Estudios Historico-Económicos Y.exicanos. 

E.D.I.A.P.S.A. u•xico. 1954. pag. 50. 
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trabajo llevado a cabo por los trabajadores de la cate 

dral cetropolitana, fué realizado con el proposito de de­

fender las condiciones en ~ue venie.n prestando sus servi­

cios. 

Otros casos ocurridos, fueron los quo se dieron· 

"en· los minerales de Real del l>!onte, Hidalgo, el 29 do j!!_ 

lio de 1766, y el del Cerro de San Pedro, Sen Luis Potosí 

el 27 de mayo del e...~o de l767~13En el primero de los ca -

sos se llevo a cabo un anótin8.!!1iento de los obreros mine­

ros, quienes dieron muerte a1 alcalde y a uno de sus em 

pleados, quedando abandonada la mina y en poder de los 

obreras. Un año más tarde, siendo don Martín de Mayor~a, 

el virrey, en el e...~o de 1768, pretendió aucentar la jorna 

da de trabajo en el Gran Este.neo de Tabacos, por lo que -

suspendieron sus labores los trabajadores, lanzandose a -

las callos para protestar, lo cual se logró obteniendo 

así el respeto de su antiguo horario de trabajo. 

Así es como se inicie...~ en Uéxico las Huelgas, 

llegando a alcanzar una gran fuerza que actualmente es 

considerada como una de las armas cás poderosas para fre­

nar los abusos de los patrones, para con la clase trabaj~ 

dora. 

13 I'UIG HERNAllDEZ, Carlos Alberto. Teoría v 

Práctica de la Huelga en Uéxico , I'orrúa. ~éxico, 1989. 

pa.g. 2, 
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2.2. EJI LA EPOCA DZ LA INDEPENDENCIA, 

Rn esta etapa de la vida da Héxico y durante t~ 

da la primera mitad. del siglo XIX, basta que fué promulg.!':, 

da la Constituci6n de 1857, no se conoció el problema 

obrero y como consecuencia, no se tiene noticia de que h.!':_ 

ya ocurrido en este lapso de tiempo, huelga alguna. 

Uno de los actos que más releva.n~ia tuvo, fuá -

el de la abolición de la esclavitud decretado por Don Mi­

guel. Hidalgo, en la ciudad de ValladoJ.id el. dia 19 de oc­

tubre del. e.fio de 1810, siendo este el primer acto legisl.!':, 

tivo de los insurgentes. "EJ. derecho que se venia aplice:a 

do era el viejo derecho espoñoJ. que comprendie.:i las leyes 

de Indias, las Siete Pa:rtidas, la l!ovisima Recopilación y 

sus no2'!las complementarias. Los historiadores han hecho -

notar que las condiciones de J.os trabajadores no solo no 

mejoró, sino t:iás bién sufrió le.s consecuencias de la crí­

sis política, social. y econ6mica en que se debatió la so­

ciedad fluctue.nte{1~ue para esa época eran 4,500.000 po -

bladores de la Hueva Espa.'ia, agrupados en tres clases: E!'!. 

pañoles, Indios y Castas. Los espa.'ioles siendo un décimo 

de la población total, aceparaba.'1 casi la totalidad de -

las riquezas, siendo las otras clases meros tributarios. 

14 LASTRA LASTRA, José Manuel. Derecho Sindical 

Porrúa. México. 1991. pe.¡;. 57. 
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En el derecho mexicano, no se condenó expresa -

mente la Asociación Profesional, la Coalición y a la Hue!, 

ga, después de la Constitución de 1857, las admitió como 

situaciones de hecho, ya que el derecho de asociación se 

se reconoció en el artículo noveno de dicha constitución." 

Con lo manifestado con a.'lterioridad, podemos asegurar que 

Uéxico no recorrió la era de la prohibición, sino pasó di 
rectBl!>ente a la era de la tolera.'lcia. 

"Prueba de la era de la tolera.'lcia lo :rué la -

huelga que se llevó a cabo en el mes de julio del año de 

1868, anterior al Por:firiato, por los tejedores del dis 

trito de Tlalpan, en la que se lor;ró que la jornada de 

trabajo pera las mujeres_y menores fuese de doce horas 

y la de los mineros de Pachuca, quienes después de holgar 

durante cinco meses '(do agosto de 1874 a enero de 1875) , 

:firmaron un convenio con la empresa, mediante el cual, é~ 

ta se comprometió a pagarles cincuenta centavos diarios -

de jornal, con deducción de polvora, ca.~uelas y velas •• ,. 

a darles un raozo y la octava parte del cetal que se..ce.re.n, 

el cual podÍa!l vender a la conpania o a otra persona"l5 

La Asociación Profesional y la Huel~a ere.n tol~ 

radas, pero no consti~Jian ni~n derecho. 

En los a.~os de 1870 se promulGÓ el código Civil ------
15 DE LA CU~fA, Mario. Derecho Mexica.'lo del 

Tra~aio. T. II. Sexta Edición. Porrúa. Uéxico, 1964. peg. 

255, 256. 
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en el que se dispuso " que la prestaci6n de servicios no 

era equipe.rable al contrato de e.rrendru:iiento, toda vez -

que el ho::ibre no es igual que una cosa, :fuera de esta de­

claración de principios, el texto de esta reglamentación­

sostuvo una marcada tendencia a veneficiar a los patrones. 

En cuanto a la proo:ulgación del Código Penal de 

1872 basta señalar que el artículo 1925 imponía 1.Ula san -

ci6n privati·rn de libertad (8 dias a 3 meses de arresto) 

y una pecU!l.iaria (culta de 25 a 500 pesos)· o una de les -

dos anteriores, a quien se B.:!lotine, :fome tul:lul to o ejer­

za violencia física o ::ioral para hacer que suban o bajen 

los salarios o para obs~aculizar el libre ejercicio de la 

industria o del trabajo~16o sea que. el hecho de B;7Uparce 

para la de:fensa de sus intereses, era un delito C: e los -

trabajadores. Disposición legal que estuvo vigente para -

el Distrito y Territorios Federales, a.~os después esta -

disposición legal :rué adoptada por los estados de Coabui­

la, Jalisco, Uéxico, liuevo Le6n, <;ueretaro, Oaxaca y SonQ 

ra; estados que establecieron delitos similares en su co­

dificación penal. 

J,, pesar de esto, el maestro Daniel Cesio Ville­

gas calcula que fueron más de docientos los movimientos -

de huel~a que ee presentaron en el periodo comprendido -

por los e..~os 1876 y 1910, periodo del l'orfiriato coco él 

16 DAVALOS., José. Consti tuci6n v lruevo Derecho 

del trabajo. Segunda Edición Actualizada. l'orrúa. L!éxico. 

1991. peg. 35. 
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llama al tiempo dure.."lte eJ. cual. permaneció en la preside,!! 

cia de la República el General Porfirio Díaz. De J.as cua­

l.es. sesenta corresponden a los trabajadores ferrocarrile­

ros, sesenta y cinco a J.os trabajadores de la industria -

textil. y treinta y cinco a las trabajadoras de la indus -

tria cigarrera, e.:npliemente difundida ésta y gravemente :-· 

e:cplotadas aquéllas, dura:ite el siglo pasado y el comien­

zo del. presente siglo. 

"Considera que la mitad de las huelgas fueron d~ 

bidas a: l) Disminución de salarios; 2) el pago de sala -

rios por nedio de vales o monedas de niquel de escasa 

aceptación entonces; 3) Por malos tratos a los trabajado­

res; 4) Por despidos injustificados de operarios; 5) Como 

consecuencia de la lucha que se sostuvo por obtener el. -

descanzo dominical; 6) Por la imposición de atentatorios 

sis tenas do castigo y nul tas; 7) Por ataque a la libertad 

personal. •17 

•De todas J.as huelgas que se llevaron a cabo du­

rante el periodo aludido, las que oás sobresalen por su -

inportancia son: 

Las que estallaron en los años de 1881 a 1887 -

en eJ. Ferrocarril Nacione.J. Central de Chihuahua, en eJ. F~ 

rrocarriJ. del Golfo, en las minas de Cerro del Uercedo -

17 COSIO VltLEGbS, Daniel, Historia Uoderna de 

Ué~ico, en el tomo correspondiente aJ. Porfiriato y a la -

vida social. México, 1957. peg. 280, 
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(Durango) y Real del J,'.onte (Hidalgo), así corno las de em­

presas textiles: Sa.~ Antonio Abad (Distrito Federal), San 

Pernar,do (Tlalpan), El lr.ayorazgo (Puebla), La Colmena 

(Tlalnepantla, 3stado de llé:<ico), El Patriotis:no (Puebla) 

La l.!agdalena (Contreras), San Longinos (.Sn Jamaica), Ce -

rri tos (Orizaba), La Hor:niga (En Tizapán), :::1 Valor ('.llai . 

cala), ;:1 l•:Olino (Veracruz), Hércules ( Querétaro), La Fa­

ma (Tlalpan), Del Ingenio (Orizaba), Tepeji del Rio, Rio 

Hondo y muchas z:::ás 11
:

8 

Las hueelgas de mayor significación en el pre -

sente siglo, sin duda alguna fueron las de Ce..~a~ea y Rio 

Blanco; la pricera iniciada en contra de la e~presa cine­

ra denominada the Cananea Cor.solidated Cooper Co:npany (SQ 

nora) y la segunda, una fábrica de hilados y tejidos (Ve­

racruz); la primera llevada a cabo por una de las primer~s 

organizaciones sindicales, LA l'NION LIBi::RAL lilJ:i~'.iiIDAD que 

dirigian los líderes :lanuel J.!. Diégu.ez, 2steba:t Eaca Ca!­

derón y José Ir~ria Ibarra¡ en tanto que la segunda la pa­

trocinó EL CIRCULO D.:: 03R3ROS LIBR:::s, organización que al 

principio del presente siglo ya ha~ia organizado varios 

sindicatos de trabajadores textiles en los estados de 

Tlaxcala, Puebla, Veracruz, Oaxaca, Distrito Federal. 

La huelga de Cananea se inicia el dia lro. de 

18 Cfr. GOHZAL!:Z NAVARRO, !.'.oisés. Las Huelaas 

Textiles en el Porfiriato. Editorial José 1!. Cajica Jr. 

1'.éxico. 1970. 
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junio del. e.ilo de 1906, a las cinco de la mañana, una hora 

e.:::ites de teri;¡inar la jornada. DECLARANDO EL ESTALL!!lIENTO 

DE LA HUELGA. 

Tomada esta histórica. resoluci6n, por parte de 

los trabajadores, deciden esperar en le. boca de la nina a· 

sus compañeros del primer turno para que en forna conjun­

ta manifestaran CINCO PESOS Y OCHO HORAS DE TRABAJO, VIVA 

!tEXICO. 

Un dato como para reflejar la injusticia de que 

eran objeto los trabajadores, diremos que los mineros 11~ 

me.dos barreteros, si eran r.iexica.>tos genaban cuatro pesos; 

si eran extre.njero3 , tres dolares, cincuenta centavos; -

siendo el tipo de cambio en aquella época el de dos pesos 

por un dolar. Además de que los cargos y empleos superio­

res, siempre recaian en los extranjeros, y rara vez y só­

].o por excepción los ocupaba un mexicano; coco consecuen­

cia de lo e.nterio, los trabajadores extranjeros disfrute.­

ban de un al to nivel de vida, en contraste con la pobla 7 
ci6n mexic2lla cuyas condiciones econ6micas era miserable. 

Después del estalle=niento del movimiento, los ~ 

huelguistas acordaron designar a Manuel IL Diéguez y a 

Esteban B. Calderón, ·coco representantes legítimos del m.Q. 

viciento, así como para que fuera.'1 ellos los que encabez.e 

ran una manifestaci6n de condena y protesta en contra de -

la compa!lia minera OVERSIGUT; hombres que con su presen -

cia leva..>ttavan el espÍri tu y ánimo de los huelguistas. 
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La noticia del movimiento pronto lleg6 aJ. Presi 

de::;tte municipal de Ce.ne.nea doctor Filiberto Vazquez Barr.Q. 

so, quien se present6 a la mina para conocer las causas -

de la huelga y u.:ia yez que supo de las mismas, reco:¡endó 

a 1os huelguistas presenta.rea ese mismo dia en la comisa­

ria de Ronquillo a las diez de la mañana para discutir 

con los representantes de la empresa sus pretenciones y 

ª"Í resolver el conflicto, propuesta que fué aceptada por 

los huelguistas, designando coco representantes para tal 

fin a Uanuel M. Diéguez, Esteben Baca Calderón, Justo Fé­

lix, Enrique Ibéñez, Francisco L!éndez, Alvaro L. Diéguez, 

Ju= li. Río, l!e.nuel s. Sa!ldoval, Valentín López, Juan C. 

Bosh, Tiburcio Esquer, Jesús J. Batrás, Mariano 'l!esina e 

Ignacio Uart{nez. 

Con gran rapidez se conoció en toda la región -

la noticia de la huelga del mineral Oversight, por lo que 

esta huelga es secundada por los trabajadores de la COl! -

ClfüTRADORA DE llETALES, DE LA FUHDIC!Oll y por los trabaja­

dores de las minas EL CA?OTE y LA DE!OCRATA. 

La m96nitud e importancia de este movimiento, -

causó asonbro y temor tanto a las autoridades municipales 

como a la compania, razón por la que el presidente munici 

:pal de Cananea enYia un telegrama al Gobernador de Sonora 

Rafael Izabal en loe siguientes términos: r.oy 400 hombres 

de la mina O;ersight, declarándose en huelga, exigen cin­

co pesos por ocho horas de trabajo, Don Pablo, Juez Carri 

llo y yo, fuimos mina¡ disolvimos grupo, nombrando huel -
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con gerente compania. Espero Ordenes. 
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·Después de haberse realizado las pláticas de 

avenencia entre el comi te de huelga y los representantes -

de la ecpresa y de que las autoridades presionaran en to..:. 

do momento para que se levantara la huelga, a.'lte la espe.2_' 

ta ti va de los huelguistas, lla.'luel M. Diéguez a no:nbre de -

los huel¡;-Jistas expone y funda!llenta las peticiones, de los 

trabajadores, siendo Esteba.."1. Be.ca Calderón ~uien for:mla -

el :pliego pe ti torio deiini ti vo de prestaciones, para ser -

estudiados por la empresa. 

Las deca.'ldas obreras forculadas son de un cent~ 

nido social profundo, ciscas que pasado el tienpo, serien 

los principios funda:ientales en cateria jurídico laboral: 

Por su i~porta!lcia las transcribo textualcente. 

a) Establecir.iento de una jornada oáxima de 8 -

horas de trabajo, 

b) Respeto aJ. principio de que a trabajo igual -

salario igual, 

c) Fijación del salario mÍnico, 

d) EstabJ.ecitrlento de un límite a la ocupación -

de mano de obra extranjera, como medida proteccionista de 

la fuente de trabajo de los nacionaJ.es, 
e) Garantía del derecho al ascenso. 

Después de tres horas de pláticas las mis:nas se 
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tuvieron por fracasadas, decidiendo los huelguistas reali 

zar su manifestación progrecede con la participación de -

por lo menos 3000 participantes portando estos en sus me­

nos un sinÚl!lero de banderas nacionales, es! como pa.~cer 

tes· y estandartes, destacando el frente uno con la si 

guiente leyenda CINCO PESOS Y OCHO f.ORAS DE TRABAJO, VIVA· 

MEXICO. 

Le columna en su marcha hacia ?.onquillo, se ve 

aumentada en su contingente yegendo as! a Buenavista lu -

ge.r en donde se encontraba la Concentradora y la Pundi 

ción en donde los trabajadores de estas minas no pudieron 

sustraerse y brindaron todo su apoyo a la huelga iniciada 

slll:landose en forma ordenada a esta oe.n.i:festación •. 

AJ. cruzar las principales calles de Ronquillo y 

llegar a le nadereria c!e los her::ienos Uetcalf, quienes ya 

habían sido previe.:nente elexionados por William c. Green, 

gerente de le coi::pania minera, sobre cooo propiciar le -

provocación para as! justificar cualquier acto de violen­

cia en contra de los huelguistas, cisma que se da como 

consecuencia de la invitación que los manifestantes hici.!!, 

ron a los trabajadores de le oadereria, ya que las puer -

tas de esta se encontraban cerradas pare impedir que los 

obreros de la nadereria se suoaran a la canifestacióri 

La respuesta de los her;:ie.nos· 1letcalf son, cenguerazos de 

agua en contra de los canifestantes, afrenta quo hace que 

se agrave la situación ya que resultaron dañadas las ban­

deras nacionales que en?u.'1aban los huelguistas, pro\·oc.an-
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do con esta actitud, la ira de los i:üneros quienes indig­

nados por la as-resión de los extra..~jeros, se lanzan con -

tra el portón de la madereria provocando pánico a George 

A. Uetcalf, quien huye a su oficina para volver e~puñando 

un rifle y descargarlo contra los i:üneros ••• resultado 

un muerto y varios heridos; pagando con su vida la co:ni -· 

sión de este hecho delictuoso a me.nos de los propios hue;J. 

guiste.s, quienes prenden fuego a la me.dereria. l'iilliam -

V.etcalf es descubierto en su escondite desde donde cobe..."­

demente disparaba su rifle y al tratar de huir es ce.ptur.!',. 

do pagando con su pro?ie. vide. su fechoria~ 

l'ara estas horas 'llillie..m C. Green y un tal 

!Might, presidente y gerente de la cocpe.nia minera, ya h~ 

bian acuartele.do la policia priva.da integrada por nortea.­

nerice.nos cerca de la Presidencia 1'.unicipaJ., cuando los 

manifestantes llegan a le. Presidencia ~'unicipal, ce.e so 

bre ellos· una carga cerrada de íusileria de los esbirros 

de Green y Dwight • Seis trabajadores l!:"~ertos y mu -

chos heridos. Ante esta actitud los obreros se dirigen a 

la casa de empeño en busca de e.reas, entable.ndose el co?j-o 

bate, retire.ndose posteriormente los obreros por carecer 

de parque alcanzando diez muertos más y siete heridos gr~ 

ves y de muerte inevitable ya que los americanos utiliza­

ron bale.s:du:;-du.::i. 

El dos de junio desde tecprana hora los guar 

dias a.:nerica..~os recorrie.n las calles de Cananea; por otra 

parte el gobernador Izaba1 hacia su arribo a Cananea e.coa 
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pe.fiado de un gran nú:iero de americanos, así como de cerca 

de 275 re.ngers al mando del Coronel Ryn.~ing Willie.::i c. -
Green s..~to la presencia y complacencia de Izebal ordena 

para que de in."ediato se trasladen a El Ronquillo a cus 

todias la tienda de raya, el banco, las oficinas genera -

les de la coopa:lia, la fundición, la concentradora, su c.~.' 

sa particular y demás propiedades. 

Este ms:io dia por la tarde, se organiza u.~a -

nueva marcha por los· obreros, dirigi.endose al Club Hotel 

en donde se ospedaba el gobernador, nuevanente los hueI -

guistas son sorprendidos por los ra.ngers quienes reciben 

a los marchistas con u.na lluvia de balas, protegiendose -

los obreros como pueden, entablandose una lucha desigue.:J: 

siendo atacados los obreros por la retague.rdia por lo que 

los huelguistas se retira.~ en forma obligada Esa misma 

nocha los rangers salen de Ca.~anea. El cinco de junio son 

detenidos lla::.•Jel M. Dieguez, Esteban Baca Calderón, Fra..,._ 

cisco M. !barra y otros integrantes del Comite de Huelga 

para ser enviados· a las tinajas de San Jue.n de UlÚa •• 

delito, no sicpatizar con la dictadura de Porfirio D{az y 

ser colaboradores de la Junta Organizadora del Partido Li 
beraJ. Mexicano, presidida por Ricardo Flores Uagón, cond.!'_ 

nandolos· a quince año de prisión,' Aclara.rnos que el pliego 

petitorio presentado por los· huelguistas, fuá contestado 

19 Cfr. La Huel~a de Cana.nea. Docw::entos Ci­

vicos de los Trabajadores. Consejo 1;acional ce Cultura y 

Recreación de los trabajadores. ~éxico. 1978. 
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por la empresa tres dias después da haberlo recibido, con 

una rotunda negativa a las peticiones forculadas. Siendo 

esta, la primera chispa de lo qua posteriorcenta seria la 

Revolución l~exicana. 

La huelga de Rio Ble.neo se dio en la f~brica de· 

hilados y tejidos ubicada en el ounicipio da Santa Rosa -

perteneciente al Estado de Veracruz, siendo patrocinada -

la misoa, por el Circulo da Obreros Libres, organización 

obrera que nace el oes de junio del a.~o de mil novecien -

tos seis, teniendo coco orge.no da publicidad, al periódi­

co deno::iinado Revolución Social. Esta orgar.ización obrera 

~~vo un dobla progra:::a: u.~o en público y otro en secreto; 

e~ público se tratarian asuntos.intrascendentes, ~ue no -

lastioaran a los er.e:tlgos de los trabajadores, y en seer~ 

to, siffilosa~ente, luche.rían para hacer efecti~os los 

principios del :Partido Liberal Gexicano, cu:to ::aoifiesto 

era conocido en la región de Orizaba. 

La huelga de Rio Blanco se ir.ició el dia siete 

de enero del eño de i:-.il novecientos siete, teniendo co?:".o 

origen la acción opresora del capitalisoo industrial en -

contra de la organización sindicalista de los trabajado -

res hilanderos. 

Las a..~sias de ~ejora~~ento de los trabaj~dores 

así co~o la satisfacción de sus imperiosas necesidades Ce 

defenza colectiva contra les jornedas de ~uince horas dia 

rias, el eD?leo de P.iños de seis &.fios, y las~arbitre.ried! 
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das de capataces, hicieron que esta organización creciera 

rapidemente, teniendo sucursales en los Estados de Tlaxcl!; 

la, Puebla, Verecruz, ~éxico, Qu'erétaro, Distrito Federal 

alcanzando en total sesenta, Actitud obrera que cauzó prQ. 

funda inquietud entre los industriales, 

El 20 de noviembre del año de 1906 1 los indus -

triales de Puebla aprueben el Reglamento nara les fabri -

cas de hilados v tejidos de el~odón, teniendo como conte­

nido el siguiente: 

La cláusula primera fijó la jornada de 6e,m, e 

8 p.m, los sabedos, el 15 de septiembre y el 24 de novie:m. 

bre, se sus~enderán les labores a las 6 de la tarde, La -

entrada e.l trabajo será cinco minutos antes de le hora, a 

cuyo efecto se darán dos toques preventivos a les 5,30 y 

a las 5,45 de la mar.ene, La cláusula catorce fijó los -

dias de fiesta: lro. y 6 de enero, 2 de febrero, 19 y 25 

de marzo, jueves, viernes, y sabedo de le semana mayor 1 

jueves de corpues, 24 y 29 de junio, 15 de agosto, 8 y 16 

de septiembre, l y 2 de noviembre, y 8, 12 y 25 de diciefil 

bre, La cláusula doce, autorizó al ad:oi.nistredor para fi­

jar las inde~nizaciones por los tejidos defectuosos. La 

cláusula trece prohibía a los trabajadores admitir huesp! 

des sin per:llso del administrador, en las habitaciones 

que proporcionaba le fábrica. La misma cláusula indicaba 

quo en los casos de separación deberá el trabajador deso­

cupar la habitación en un plazo de tres días. 



Este regle.mento se publicó el cuatro de dicieti­

b•e de 1906 en las fábricas de Puebla y Atlixco, provoce.a 

do una huelga de los.obreros. 

Como respuesta a esta huelga obrera, el centro 

industrial de ?uebla ordenó un paro general en las íacto­

rias de Puebla, Veracr-~z, Tlaxce.J.a, Queretaro, Jalisco, -

Oaxaca y el Distrito Federal con el propósito de capital!, 

zar la angustia y ciseria de los obreros y someter a es -

tos en su intento de asociación sindical. 

En la región de Orizaba, Veracruz, los obreros 

protestan energicru:iente en contra de la ~edida puesta en 

ejercicio por los industriales quie?es esta.~do de acuerdo 

fijan en sus fábricas el reglemento. k esta actitud de -

los patrones veracru=a...~os y poblanos, los obreros abando­

nan sus labores en solidaridad a sus.co~pe.ñeros de Puebla 

y en defensa de sus propios derechos. Después de estos -

acontecimientos queda definida la lucha entre el capita -

lismo y sindi~alismo. Sometiendose a!!lbas partes al arbi -

traje del Presidente de la República, teniendo como resul 

tado que el general Porfirio Diez dictara un fallo en fa­

vor de los: patrones; el die cinco de enero de 1907 1 fue -

ron obligados los· representantes de los obreros a coou::ú­

car a los trabajadores que el íallo dictado por el presi­

dente de la República hebia sido favorable a los interé -

ses de los trabajadores. El Gran Circulo de Obreros ?i -
bres convoca para el domingo 6 de enero del año ya cita­

do con el objeto de informarles el resultado del arbitre-



je, dia en que se reunen en el teatro "GO:ilOSTIZA", advir­

tiendo los trabajadores, después de saber el resultado 

del arbitraje, que el arbitro no era nás que un instrumeg_ 

to de los patrones, por lo que acordaron los trabajadores 

no volver al trabajo contrariando con esta actitud el la!!. 

do arbitral dictado por el arbitro~ 

El dia siete de enero del afio de 1907, las fá -

brices silvarcn lla:ia.~do a los trabajadores a la faena 

esta.~do seguros los industriales que los obreros no se 

atreveriS!l e. desobedecer el laudo presidencial, desen¡;a -

ñe.ndose cuy pronto los industriales ya que los obreros 

llegaba.~ hasta las puertas de las fábricas pero no entra­

be.n e. realizar sus labores, aún a pesar de los dias de 

huelga habidos, se situaron frente a las fábricas en acti 

tud desai'iS!lte, as{ como para ver que trabajadores falta­

ban a lo acordado por ellos el dia seis de enero, para 

castigarlos. 

Este cismo dia en Rio Blanco hombre y mujeres -

si dirigen a la tienda de raya, tomando lo que necesitan 

para después prender fuego al estableciciento, dirieiend.Q. 

se la muchedumb~e a Santa Rosa y Nogales para poner en li 

bertaa a los obreros que se encontraban en las carceles -

prendiendoles fuego a estas, as{ como a las tiendas de r.!! 

ya, El pueblo se hizo justicia por su propia mano, da.~do­

se así una chispa üás de la Revolución, ectitud ~ue diÓ -

como resultado el asesinato de muchos obreros as{ cono su 

fusila!Jiento a cargo del general Rosalio V.artínez ón cw:i--
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plioiento da ordenes presidenciales. 

El "Gran C:l'.rculo de Obreros Libres" en estos -

acontecicientos haya gloriosa derrota, imperando en la d~ 

solada región, el dolor, irradiando el honor de los obre­

ros. 

Después de los asesinatos colectivos llevados a 

cabo por la autoridad, se restableció el orden, dias des­

pués realizaron aprehensiones de obreros para ser deport& 

dos a Quintl!.l!a Roo, para final~ente rea.nudarse las labo -

res en les fábricas con la s\:.misión de los obreros sobre­

vivientes, a quienes no les quedó nás renecio que obede -

cer y cw:;plir, Tres e.iíos nás tarde, la revolución había -

triun:f'edo;o 

2, 3, LA E?OCA DE LA REVOLl'CION, 

'· Ceusas di versas fueron las q_ue propiciaron el -

estallaoiento de la revolución raexic&ne¡ entre ellas la -

estancia prolongada de don Porfirio D:l'.az en el poder; la 

explotación de los trabajadores del campo; las infimas 

condiciones de vida de los obreros; la ri~ueza nacional 

20 Cfr. TRU:::BA UREINA Alberto, lluevo Derecho -

del.·Trabaio, Teoria Integral. Quinta Edición Actualizada. 

?arrúe. Uéxico. 1980. Paginas 8, 9, 10, 11. 
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en pocas manos; la econotú'.a nacional en canos extre.njeras 

la imposición de la pez y el orden pÚblicos, cedianto re­

presiones; el fraude electoral reiterado, etc. cO!!•O cons,!l_ 

cuencia, el 5 de octubre del año.de 1910, Don Francisco -

I, !ladero expidió el HAH DE S!.!I LUIS, en Se.:i Luis l'otosl'. 

procleoe.ndo la ple:rltud del sufragio efectivo y lar.o re­

elección del Presidente de la P.epÚblice.1 gobernadores y 

presidentes miL"'ricipeles¡ la restitución de los terrenos a 

los pec¡ueños propietarios que fueron despojados a conse -

cuencia de las leyes de colo?:.ización y baldíos; invite..~do 

a la ciudade..'tia, en s-.i a.rtículo 7i:.o, para que el 20 de º2. 

vieobre del e.ño citado to~arG...~ las e.roas en centra del go 

bierno de Don Porfiric, estallando en este fecha la revo­

lución. 

Con la llegada da Don Francisco I. Uedero a la 

Presidencia de la República, el proletariado en espera de 

la redención social y econÓitlca, con fecha trece de di 

ciembre de 1911, éste expidió el decreto del Congreso da 

la Unión en que: CR!:A LA OFICINA n:::L TRABAJO, 

Sin enbargo pronto ::mere Don Francisco I. Made­

ro por traición del GeneraJ. Victoriano P.uerta1 aceeciendo 

su muerte el dia 22 de febrero de 1913. 

Por lo que la reacción no se hizo esperar y , -

en Coahuila, el gobernaeo:- del estado Don Venustin::io Ca -

rranza niega la legitioide.d de s-.i gobierno el traidor Vis_ 

tori~'"lo Huerta be invite. a las dec.ás entidades federa ti -
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vas a luchar por sus derechos. Proclaoandose el 26 de oa_o: 

zo de 1913, el PL!ll DE GUADALUPE, mis:no que e11 su artícu­

lo lro. desconoce al General Victoriano Huerta cono Presi 

dente de la República¡ el 2do. se desconocen los poderes 

Legislativo y Judicial de la Federación; en el 3ro. se 

desconoce a los Gobernadores de los Estados¡ en el 4to. -

se propone la creación del ejército CO!ISTI'.tl"CIO!/ALISTA¡ -

en el Sto. señalaba ~ue Carranza se encargaría interina -

mente del :Poder Ejecutivo y en el 6to. o.ue el Presidente 

interino de la i\epÚblica convocaría a elecciones al habe_o: 

se consolidado la paz. 

Otra eta?a sangrienta de lucha se iniciaba en -

tre los r.exicanos que finalmente concluiría con la e~~edi 

ciÓn de la Constitución de Querétaro, en 1917 en la que -

nace la pri~era declaración de Derechos Sociales de le 

Historia y del Derecho !•'.exicano del Trabajo. 

Ko sin antes haber visto la luz, la Ley del tra­

bajo del General, Gobernador y Comandante füli tar del Es­

tado de Yucatán, S'alvaCor Alv2:--aC.o, pt=.blicado por decreto 

número 392 en el Diario del Gobierno Ccnstitucicnalista -

del Estado de Yucatán, con fecha l; de dicie:nbre del año 

de 1915, con lo que esta revolución cu:nple en Yucatán su 

progra~a de reformas sociales. Ya ~ue para entonces se ha 

bia legislado sobre educación y acerca cel derecho del 

trabajo. Los pTeceptos que a continu2ción se dicta consti 

tuyen una legislación nueva en la República ~~exicana, aún 

cuando hace varios lustros que en los países civilizados 
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se legisla para el obrero, cediendo a las demandas del s~ 

cialisir.o conte:nporé.neo. La defensa del obrero es en !léxi­

co una de las conquistas gloriosas de la triunfante revo­

lución. Bn la Constitución General de la República seco~ 

signo la libertad del trabajo cono uno de los derechos n~ 

turales que las Leyes y autoridades del país deben respe-· 

tar y sostener, JlOrc¡y.e los hombres de la revolución de 

Ayutla estimaron indispensable establecer esa gara~tía, -

para qu.e le. sole~nidad de un precepto consti tuciona.l re:t.:_ 

diera el estado social creado por los ele:nentos conserva­

dores, controlando el poder y la ri~ueza nacional, fo:nen­

taban la esclavitud y cc~tinvaba el régizen de irritante 

do~inio sobre las clases bajas del país, que los españo -

les instituyeron en los tie~pos coloniales. 

En razón a la importancia del decreto número 392 

publicado en el Diario Oficial del Gobierno Constitucion~ 

lista del Estado de Yucatán con fecha 15 de diciembre del 

año de 1915, a continuación se transcribe textualmente el 

cap{tulo IX de la Ley del '.J:·rabajo de Salvador Alvarado, 

CAPITULO IX. 

HUELGAS. 

"A:t'UCULO 120.- La huelga, el paro de obreros, es 

el acto de cualquier nú~ero de tra~ajadores que estan¿o o 

habiendo estado en el e~pleo del mismo o de varios J>Stro­

nes,, dejan tal e~pleo total o parcialmente, o quiebran su 

contr3to de servicio3 o se rehusan después a reanudarlo -

o a volver al e~pleo 1 siendo debidá eicha descontinuidad 
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rehusamiento, resistencia o rompimiento a cualquiera coo­

binación, arreglo o cooún entendimiento ya sea expreso o 

tácito, hecho o iniciado por les obreros con ·1ntento ee -
co:npeler a cualquier patrón a convenir en las exigencias 

C.e los e::;pleados o cu:nplir con cualquiera C.enanda hecha -

por los obreros, o con intento Ce ca~ser pérdidas a cual- -

quier pat~ón o para inspirar, epoyar o ayudar cualquiera 

otra huelga o con el interés de ayudar a los e:npleados de 

cualquier otro patrón. 

El paro de patronos se define de igual manera 

inviertiendo los tér=inos Ce la definición anterior. 

AR.'lICULO 121.- El qt:.e para formar, centener o 

impedir las coligaciones y las huelgas e:npléase violencia 

o a~enazas, será castigado atle~ás Ce la culta ~ue puede -

i:iponerle el 11 '1:ribunal de Arbi t:-aje 11 con arresto que le -

podrán i~poner las autoridades políticas. 

AR'l:lCULO 122.- Cada trabajador c¡ue sea partícipe 

de una huelga, y CJ.Ue está cooprendido en i<n "Ccnvenio in­

dustrial'', será penado con multa que no excada de iso.oo. 

A3SICULO 123.- Cada fabrica:ite partícipe de U:l -

paro de patrones comprendido en un "Cor .. ;•enio Industrial", 

será penaco con =ulta que no exceda de 3500.00. 

AR'l:ICU!.O 124.- ::;1 que instif,Ue, ayude o apoye de 

cualquier codo un paro ilegal o su continuación. 
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Si es obrero será penado con multa de S50.oo. 

Si es una unión o federación de obreros será pe­

nada con ~ulta de 3200.00 a S1000.oo. 

Se considera co~o ayuda o apoyo un regalo en di­

nero o cualquier objeto valioso dado en beneficio de un-· 

grupo o en unión co~prendida en un paro. 

AR~ICULO 125.- Los patro~os penados con ~ultas -

iwpuestas por el "'l'ri bunal de Arbitraje'', deberán hacerla 

efectiva desde luego y cuando los obreros sean ~ultados -

tendrán opción de pagar al contado con un descuento del -

10 por ciento. 

ARTICULO 126.- Cuando los obreros que no for~en 

una "Unión Industrial 11 estén en disputa con sus patronos 

las diferencias se expondrán en el Departamento del Trab! 

jo dependiente de la Secretaría de Gobernación. 

AR'iICULO 127.- Ante el Departe~ento se reunirán 

los delegados de las dos partes en nú:nero no "'ª:;or de 

tres por cada parte, los cuales asesorarán a los emplea -

dos noobrados por el Departaoento pera la investigación -

del caso, "La Junta de Trabajou así iorr:iada tendrá íunci.2_ 

nes análogas a las ee las ''Juntas de Conciliaci6n 11 con -

los r-is~os plazos para la form~ción y para las investiga­

ciones. 

ARTICULO 128.- Si en la "Junta de Tra~ajo 11 no se 
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llegare a una arreglo entre ooreros y patronos se tomaré 

e.na \•otación secreta entre todos los trabajadores afecta­

dos para saber si deben ir a la huelga ; la votación seré 

tomada por la JUNTA DE CO:-ICILIACION que tenga jurisdic 

ciÓn en el lugar del conflicto. 

El resultado de esa votación se notificará pu­

blicamente. 

En el plazo de siete dÍaz después de publicado 

el resultado, los obreros pueden ir a la huelga cuando el 

resul taco Ce la \·o tación ha~· a si C. o fa.-.•orable por mayo ria 

del setenta por ciento de votos. 

ARTICULO 129.- Cuando ante la Junta de Trabajo 

formada en el Depa:-tanento del Tra·oajo se llegue a un 

arreglo satísfactorio , para ambas partes , éste podrá r~ 

gistrarse e:l forma de co:;vEllIO INDUSTRIAL , siempre que 

los trabajado"t"es afectados formen una UllION y la regís -

tren~ 21 

Habiendo sido esta la primera ley que consignó 

el derecho de huelga en toda la República. 

21 RE!lOLil/A ROQUEÑI Felipe. El Artículo 123. 

Ediciones del V Congreso Iberoamericano de derecho del 

Trabajo y de Seguridad Social. L'.éxico. 1974 ~ p.p. 109 

y 110. 
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Después de haber fracasado los intentos conci -

liatorios de las facciones revolucionarioas en pugna, al­

gunos pensaron en expedir una nueva constitución ¡ otros, 

en reformar la de 1857, sin expedir una nueva, algunos 

abogaban por un congreso constituyente, y los menos se 

oponían, por fin, el 14 de septiembre de 1916, Carranza -

expidió un decreto en Yeracruz donde señala la necesided 

de convocar a elecciones para un Congreso Constituyente. 

El 19 de septiembre de 1916, Don Yenustiano Ca­

rranza convocó a elecciones para e! Congreso Constituyen­

te, señalando que seri~'"l considerados vecinos del Estado 

los· ciudad:.:i...nos Ce el, los ~ue recidan en su territorio 

cuando menos seis meses antes de la fecha de las eleccio­

nes del Estado respectivo, en los dias del cuartelazo de 

la Ciudadela, eiei:pre que hayan demostrado después, con -

hechos positivos su adhesión a la causa constitucionalis­

ta, 

El 30 de noviembre del año de 1916, después de 

haberse llevado a cabo varias sesiones preliminarea a la 

instalación del Congreso, se hizo la elección de la cesa 

directiva del Congreso Constituyente, siendo presidida -

por Luis lé.anuel Rojas¡ Gandido Aguilar, coi:;o primer vice­

presidente, Salvador González Torres, segundo vicepresi -

dente, y secretarios: Fernando Lizardi (primero), Ernesto 

~eade Fierro (segundo) y José >'.aría Truchuela (tercero) 1 

entre otros. La noche del 30 de noviembre, Luis 1'.anuel RQ 

jas rindió la protesta de ley, y acto contínuo tocó la -
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protesta a los diputados que en esos momentos entraban en 

ejercicio. "?oca tien:po después, hizo la declaratoria de 

inaguración. La sesión inagural de los trabajos del con -

greso Constituyente se celebró por la tarde del dia prin:~ 

ro de diciembre del oismo año. Venustiano Carranza pronun 

ció un discurso inaugural y e~tregÓ al congreso su proyeQ. 

to de Constitución, en el que ~uy poco aportaba para la -

clase trabajadora, salvo una adición al artículo 5to., r!!_ 

ferente al contrato de trabajo ~or un periodo r.o cayor de 

un año. En el mes de dicie~bre del año de 1916, las dipu­

taciones Ce Veracruz y Yucatá~ presentaron dos iniciati -

vas· de reforcas al citado artículo, en las que propusie -

ron algunas normas concretes en favor de los trabajadores• 

La co:::üsión encargada de dicta~inar sobre el proyecto in­

cluyó en el, el principio de la jornada máxima ee ocho 

horas, prohibio el trabajo nocturno a las mujeres y de 

los nifios y consign6 el descanso semanal~ 22 

Después de cuchas debates en relación a las edt 

cienes que se le deberian hacer al artículo 5to. en los -

que intervinieron catorce diputados en contra del dicta -

~en, habiendose iniciaCo los cismos por parte del que fu~ 

ra Director y catedrático de la Facultad de Derecto de la 

Universidad Nacional de México (Universidad Hacio:ial Aut.Q. 

no~a de México), Don Fernando Lizardi. 

22 Cfr. LASTRA LASTRA, José J,~nuel. ~ 

Sindical. Porrúa, L'.éxico. 1991. pp. 94, 95, 96, 97, 98. 
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Por otra parte, el diputado Manjarrez propuso -
11 Que se nombrara una comisión compuenta de cinco personas 

o miembros encargados de hacer una recopilación de las 

iniciativas de los diputados, de datos oficiales y de to­

do lo relativo al ramo, con objeto de dictaminar y propo­

ner el capítulo Ce referencia, en tantos artículos cuan-· 

tos fueren necesa:rios~ 23 Habiendose dado esta propuesta el 

dia veintiocho de diciembre del año de 1916, 

Es así co~~ se preparaba el ambiente para que -

surgiera en el rno:iento oportuno • e:i el título Vl de di -

cha Carta ~agna una Ce las colu::.nas básicas de la Consti­

tución de 1917: el a:rtículo 123· 

La iniciativa hecha por el diputado Froylá.'1. C. 

Manjarrez fué terminada el dia 13 de enero de 1917, a de­

cir del C. Presidente del Congreso Luis lfanuel Mjas; ha­

biendo sido suscrita no solo por los que intervinieron en 

su redacción sino por 46 diputados más que la apoyaron ya 

que desde luego conocían su texto por haber sido colabor~ 

dores· actiYos o por refere:icias que habien tenido de el. 

SegÚn el Doctor ~:ario De La Cueva y algunos o­

tros autores, la comisión redactora se apoyó en los pro -

23 Diarjq QP. 1os D~n~+~~ del Congreso Consti 

tuyente, To=o I, l?ag. 740. 
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yectos del abogado José Jla ti vi dad !.!a.cías quien entes ya -

habia redactado varias disposiciones legales en esta mat~ 

ria -por encargo de Carranza- Después de haber con -

cluido los trabajos, la comisión formuló un proyecto del 

que salió, con ligeras modificaciones el proyecto final -

que se turnó a la cocisiÓn del Congreso encargada de pre­

sentarlo a la asamblea. Siendo en la quincuagesinaséptima 

sesión ordinaria celebrada el 23 de enero de 1917 donde -

se leyó ol dictámen y se aprobó, el mismo dia por la n9 -

che, el artículo 123, por 163 votos. Naciendo de esta ma­

nera: el prine!: precepto que a nivel Constitucional otorg~ 

ba derechos a los trabajadores, pasando a la historia 

nuestro país cooo EL PRUSR PAIS QUE n;cORPORABA: LAS GA -

RANTH.S· SOCIALES A LA COiiSTITUCIOll. 

En el alunbramiento del artículo 123, este nace 

en los· siguientes términos: Ele Congreso de la Unión y las 

legislaturas de los. estados· deberán expedir leyes sobre -

el trabajo, fundadas en las necesidades .do cada región , 

Ein contravenir a las bases· siguientes, las· cuales regi -

rán el trabajo de los obreros, jornaleros, empleados, do­

mesticas y artesanos. y, de una ma.~era general. Todo con -

trato de trabajo: 

Fracciones I, II, III, IV, V, VI, VII, VIII, IX 

X, XI, XII, XIII, XIV, XV, XVI,- Tanto los obreros COI!lO -

los empresarios tendrá..~ derecho para coligarse en defensa 

de sus respectivos intereses, íor~ando sindicatos, asoci~ 

cienes profesionales, etc. XVII.- Las leyes reconocerán -
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como un derecho de los obreros y de los patrones las HUEL 

GAS> y los paros. XVIII.- Las huelgas serán lícitas cuando 

tengan por objeto conseguir el equilibrio entre los dive~ 

sos factores de la producción, ar~o:'lizando los derechos -

del trabajo con los del capital. En los servicios pÚbli -

cos· se!"á obligatorio para los· trabajadores dar aviso con 

diez días de anticipación, a la Junta de Conciliación y 

Arbitraje, de la fecha señalada para la suspensión del -

trabajo. Las huelgas se!"á~ consideradas co~o ilícitas ÚTIJ:_ 

camente cuando la cayoria de los huelguistas ejerciere a~ 

tos violentos centra las personas o las propiedades, o en 

caso de guerra, cuando aquéllos pertenezcan a los establ~ 

cimientos o servicios que dependan del gobierno. Los obr~ 

ro~ de los establecicientos fabriles cilitares del gobie~ 

no de la República no estarán conprendidos en las dispos!_ 

ciones de esta fracción , por ser asimilados al ejército 

Nacional. XIX.- Los paros serán lícitos Únicamente cuaneo 

el exceso de producción haga necesario suspender el trab~ 

jo para nantener los precios a un límite costeable , pre­

via aprobación del Consejo de Conciliación y Arbitraje ;­

XX; XXI¡ Y-XII; XXIII¡ XXIV; XXV; XXVI; XXVII;XXVIII ¡ 

XXIX; J.:l:X.. 

El dicta::ien del artículo 123 de la Constitución 

d~ 1917, ro~piÓ los noldes de las Constituciones PolÍti -

.<:as del pasado y creó un estatuto protector de todos los 

trabajadores y a la vez reivindicador de los derechos del 

proletariado, fue presentado, discutido y aprobado en la 

sesión de 23 de enero de 1917, siendo así cono nace un -
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nuevo derecho del trabajo distihto al que entonces exis­

tia en el cundo. 

En la memorable· sesión del 23 de enero de 1917 

se discutió y aprobó por la asa!llblea legislativa de Querf 

taro, el texto del artículo 123 por ciento sesenta y tres· 

ciudadanos diputados constituyentes, como parte integran 

te de la Constitución Social, bajo el rubro DEL TRABAJO Y 

DE LA PREYISION SOCIAL, QUE ORIGI!\O EL ESTADO DE n:::¡¡::c;;o 
SOCIAL CO!I GAllANTIAS socr.u:::s. p;_:¡A LOS TRABAJADORES, fren 

te a la Constitución Política ccn otro capítulo formado -

con las garantias individuales· y la organización de los -

poderes públicos: legislativo, ejecutivo y jucicial que -

integran el moderno estado político. 

2.4. EN LA EPOCA ACTUAL. 

La huelga por solidaridad no es una figura jurÍ 

dica de reciente creación, tiene coco antecedentes la -

Ley del Trabajo del Es~ado de Yeracruz promulgada en'el -

año d'e 1918 y contenida en el artículo 154 fracción III -

que decia: la huelga p~ede tener por objeto apoyar otra -

huelga lícita; en la Ley del Trabajo del Estado de Tamau­

lipas· promulgada en el año de 1925 fué regulada por el at, 

tículo lSS fracción IV, habiendose tra~scrito literalmen­

te la fracción III.de la ley de Yeracruz; el proyecto de 

la Ley Federal del '.i'rabajo de 1928, conte~pla esta huelga 
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en su artículo 264 con la cisma nocinación; el proyecto -

de la Ley ?ederal del Trabajo de 1929, o proyecto Portes 

vil, ta!:lbién contemplaba esta figura jurídica, regulando­

la en su artículo 323 fracción V, en la que decia que ~ 

huelga debera tener nor objeto: Anovar una huel~a oue ten 

ga nor ob,ieto aliruno de los enumerac!os en las fracciones 

anteriores v oue no haya sido declarada ilícita o ile~al: 

y la primera Ley Federal del Trabajo promulgada en el año 

de 1931, la reguló en el artículo 260, fracción IV, para 

la que se utilizó la redacción del proyecto Portes Gil; y 

la Ley ?ederal del Trabajo vigente la incorporó en la ubi 

cació:i que ocupa actualtlente 1
•
124 

El fu~damento legal de la huelga por solidari -

dad lo encontramos actualmente en la fracción VI del ar -

tículo 450 de:la Ley Federal del Trabajo, también se le 

conoce a esta huelga con el nombre de huelga de apoyo o -

por simpatia: la huelga deberá ter.er por objeto: • VI 

anovar una huelga oue tenaa nor obieto al~no de los enu­

merados en las fracciones a.~teriores. 

La huelga por solidaridad es una huelga deriva­

da de una principal, la suspensión de las actividades la 

realizan trabajadores que no tienen conflicto alguno con 

su patrón • Con esa actitud· pretenden testimoniar su sim­

pa tia y solidaridad con los trabajadores de otra e~presa 

24 Cfr. DAVALOS, José. Tonicos Laborales. Po­

rrúa. Uéxico. 1992. p. 197. 
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que si está en conflicto con su patrón Presionando en 

for~a indirecta al patrón para que resuelva favo~ablenen­

te las peticiones de los huelguistas principales. 

La huelga por solidaridad aún con ta:1 &Óli¿os 

antecedentes no ha tenido una. gran aplicación. " La frac-· 

ción VI del citado artículo 450, es condenada en tér~incs 

generales por apartarse de la finalidad que éebe perse -

guir la huelga. 

La huelga por solidaridad es un ar~e Ce tipo p~ 

lítico que se ha e~pleado co~o nedio ?ara co~batir a los 

gobiernos en un país deter~inado~ 2 5 

La doctrina obrera funda la huelga por solidarl 

dad e~ la idea de unidad_de las clases sociales: Los tr~ 

bajaCores po~ una parte , deben apoyarse ~nos a otros y 

los patronos,. a. su vez, deben esti:narse constituyendo una 

unidad social de tal oa.~era !J.Ue exista cierta responsabi­

lidad colectiva cuando alguno ce ellos lesiona los dere -

chas he intereses de los tra·oajadores. La fi!1alidad de la 

huelga ya queCÓ expresada: al generalizarse el ccnflicto, 

los patrones afectados ir.:luirá.~ e.nte el ~rincipal respon 

sable pa.ra 'l."e acceda e las de::iandas de los tra"caj~.dores. 

25 GU3::lRE?.O, Euc¡uei;io. h'.anual de Derecho del 

Trabaio. ~eci~oséptima Edición. Porrúa. México ~ 1990 . 

Pag. 381 
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La huelga por solidaridad debe ser pura, es de­

cir no debe mezclarse con otro objetivo ya que seria una 

fuente de complicaciones, 

En la huelga por solidaridad, en ningÚn caso se 

rá condenado el patrón al pago de los salarios de los tr~·. 

bajadores que hubiesen declarado la huelga, lo anterior -

mente manifestado tiene su fundamento legal en el segundo 

perrafo del art~culo 937 de la Ley Federal del Trabajo, 

La huelga por solidaridad se dará por terminada 

una vez que termine la huelga principal. 



CAPITULO III 

L}. !!U3LGA ?OR SOLIDARIDAD ::;¡¡ .SL DSRSCEO 

n.:::L T3ABMO. 
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3,1. PZHSJJa:::;'i:·O F.!LOSO?ICO DEL COliSTITUYENTS 

n::: 1917, .E!f RZL.;cIOH A LA HU3LGA. 

Debido a las fuerzas políticas particí;iati vas -

e:i el congraso constituyente de Querétaro y en for:-.a esp.!l_ 

cial la de los diputados pertenecientes al Partido Libe -

ral, quienes al :participar en este congraso, estos ya con 

taban con un pl'ograIOa 'oi en definido :pera incorporarlo en 

la nueva Consti-;ución, progra:la que vió la luz :pública el 

dia pri:iero de julio del año da 1906 en San Luis J(isouri, 

siendo consiQerado sin duda, un verdadero: leRado ideoló­

~ico óel refor~is=o de los revolucionarios me~icanos. 

Los diputudos participantes en el congreso con~ 
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ti tuyente pertenecientes al partido liberal fueron: " C. 

General Francisco Uúgica, General Esteban Calderón, Inge­

niero Pastor Rouaix, Licenciado Melina Enriquez, profesor 

Luís ll'onzón, Licenciado Alfonso Cravioto; (lUienes con ar­

diente entusiaswo he incansable energía nantuvieron su -

crisol. Los di pu "te.dos antes rnencio!1.:?dos fueron los más i3 . 

portantes porque el trascendental carácte~ de su logro 

abrio nuevos p~ore.:ias en el aspecto político, ecoP-Óoico 

y social de ~éxico, cuyo fin todavie no ha llegado 11 ~ 6 

El Congreso Constituyente de Querétaro de 1917, 

fué in.fluido en gran forna, por el pensa:iie~to socialista 

Entendiendose en esta é;oca por socialisco se­

gÚn 11 Salvador Alvarado primero y Alvaro Obregón después 

quienes lo concibieron co~o el ~odo de nejorar la situa -

ción de la clGse trabajadora, estableciendo un e~uilibrio 

mas justo entre los dos factores de la producción, el ca­

pital y el trabajo"~? 

26 KA.PLA!I s., FLO?.:::S. !.'.Ac-0;1, .Snrio_ue. Peleamos 

Contra la Iniusticia • Tor.:o II • Colección Testimonio· del. 

Siglo X ... 'C. • Uri.iversidad Autóno::!la de Sinaloa • México • 

1986 .• ?e¡;. 78; 

27 CORDOVA, Arnoldo. La ForrnaciÓ::l del Poder po-

lítico e~ ~éxico. Deci~osépti~a Edició~ . Era • México • 

1991 • pag • 32 • 
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~s así co~o llegada la mañana del dia 26 de di­

ci e~bre Cel año Ce 1916, cuando se presentó por tercera 

vez a. la asa:¡blea legislativa de G'..:~rétaro el dictáwen 

del artículo Sto. que tanto conoovio y que diÓ origen a 

las Cisputas entre juristas y profanos de la ciencia jur{ 

di ca. Desee entonces afloró el Fropósi to de llevar a la -

ley fu~Ca=ental estructuras ideologicas Cel socialis~a p~ 

ra luchar cont~a el capitalis~o. 

Se diÓ lectura al dictápen de la co=isión cons­

ti tucior.al sobre el artículo Sto. que co~respcnde a las -

gai·a_~ties de los trabajadores. 

E~ el dictá~en aludido, se acogen iniciativas 

de los diputados A.e-uilar, JaÁa, Góngora y Elorduy; siendo 

catorce los co~stituyentes que se inscriben para hablar -

en contra, siendo este debate ~e~orable. 

Ee.blan los dipute.eos Liza:rdi, !.~arti y Pastre.na 

Jei~es, adversos a la proposición por divers~s razones. 

L.~drade en pro; He~iberto Jera es ~uien rompe -

el fuego ccn toda la potencia de sus propias experiencias 

co~o obrero y sus propias observaciones co~o patriota. 

Su Ciscurso r.o tie~e una sola palabra de despe~ 

dicio y en cada razor.a~iento, edifica la tésis justa y 

exacta (iue habrá Ce trit:.nfar para !:acer de 11éxico el pri­

~er país, ent~e tocos los pueblos de la tierra, que incl~ 
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ya en su carta magna les ga.renties sociales. 

Ataca a los juristas restringidos en los anti -

guos moldes de la Constitución clásica y proclama la ur 

gencia de hacer una ley supre~a hu~anizada, capás de irap~ 

dir jornadas do trabajo de 12, 14 y 16 horas, en los ta -

lleres, fábricas y :Unas. 

Y Jara advierte: 

••••• La libertad política, po~ her~osa que sea 

, po~ bien &~antizada que se quiera tener, no se puede 

gara..~tizar, si antes no está ga:-antizada la libertad eco­

nÓcica ••••• 

Dice después qt:e las Co!lsti tuciones se escriben 

cor:::o telegra:¡as "j' que es e:ejor sac!"ificar su estructura 

que sacrificar al individuo, que debe legislarce 9on efi­

cacia, que hay ~uchas leyes (La Constitución ee 57, tra­

je de luces C.el :pueblo cexica:-io, según el decir de :tos 

cientificos) , y códigos y nás códigos que no resuelven 

la salvación Ce los· e:<plotaC.os. 

Santo Cristo con un par de pistolas. 

Después de Jara, habla el diputado Góngora para 

castrar su inconforwidadccn el dictá~en. 

Ilaniíiesta c_ue r..o se he. tor:aC.o la insti tu.ción C.e 
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tribunales arbitrales en los Estados :para resolver con -

flictos de t!'abajo, segÚn :propuesta de la diputación yuc,e. 

teca a la que pertenece¡ y :pide al Congreso que se legis­

le radicalt:.ente e:t materia de trabajo. Por consif;Uiente , 

el artículo Sto.' a discución, en su concepto debe trazar 

las bases funda.':lentales sob!'e las que ha de legislarce en 

nateria de trabajo, entre otras las sig~ientes~ Jornada 

r-b:itia, salario nÍni!'lo, descanso sei:lanario, higienización 

de talleres, fábricas, ninas, convenios industriales 

creación ¿e t=ibunales de conciliación, de arbitra.je, prQ.. 

hibiciÓ:1 del trabajo nocturno a las :nujeres y riiños, acci 

dentes, seg:u:-os,, e inden..'Lizaciones, etc.· 

Luego el diputado Zavaia, obrero, co~o Góngo!'a, 

to~~ la palabra V.o~ Versen, ~uien gráfica:iente argumenta. 

11 Liz2.!"di, dice q,ue el artícuJ:o· 5to; iba. a pare­

cer cazo a u.~ Sa.~to Cristo ccn un par de pistolas; yo de­

s~aria que los señores de la Co~isión no tuviera.~ ese rni~ 

do.' Po!'que si es :preciso para garantizar las libertades 

del "Oueblo cue ese Santo Cristo· tenga :polainas y 30-30 ¡ 

¡ bue~o ¡ (ap~ausos )"~8. 

Esos· ~illo~es de obreros ~ue for=an la mayoría 

de le. patria, q_uienes· ·na.'1 asegurado nuestra independencia. 

28 TRU23A. l83IHA:, Alberto. !\uevo Derecho C.el 

Trabajo Teoria Inteeral . Segunda Edición . Porrúa. . Ué-

~:ice. 1972 • pag. 50. 
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quienes deben ser la base en la que descance nuestra ind~ 

pendencia y nuestra nacionalidad, debe tener mayor núnero 

de garantías; porque si perr.dtimos que los capitalistas 

los agarrotaran de nuevo, entonces ta!:::!.bién, sefiores 11ega~ 

les el derecho al hogar como les hemos negado el derecho 

a la patria; negadles el derecl:o de protegerse contra el 

capitalis~o, co~o les he~os negado el derecho de que sus 

huesos·. desca."'lsen tra..~quila:nente e:i el suelo de la patria 

sin paga ni un centavo. 

Sigue rna."1ifesta~do el diputado Van Versen, que 

disiente también de la opinión de los co:-:ipañeros Zavala y 

Victoria; yo no quiero que se vote por partes el art!culo 

que presenta la co!lisión, yo pido que se rechace y que se 

reconcidere, que se le pongan las polainas, que se le pon. 

g~~ las pistolas, que se le ponga el 30-30 al Cristo, pe­

ro que se salve a la clase hu:iilCe, a nuestra clase quo 

representa los tres colores de r.;.ues tra ba:iciera y nuestro 

futuro y nuestra grandeza nacional, y así queda en supue~ 

to oomentanea=ente, la resolución del Constituyente. 

Va~os a ne.xra.r el mo~e~to crucial en que una 

gran visión hizo posible la inclusión de todo un título , 

el sexto de nuestra Constitución denomir.aC!:o, n=:t T!U.B;.jQ 

Y ?REVISIOH SOCIAL, que abrio nuest.ros horizontes no solo 

e:i 1!é:-:ico, si:;.o e. los C.e::iás pueblos de 12. tierra en r:ate-

ria de legislación laboral. Sube a la tribuna el diputado 

Proylán Cruz l~anjarrez¡ ~anifiesta C!Ue en la re·y·ol·llciÓ~ 

socia.1 han participado con sacrificios· los l':.unill!es. 
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Sigue he inquiere ¿ Quién nos garantizará que -

el nuevo Congreso habrá de estar integrado por revolucio­

narios? ¿ Quién nos garantizará que en el nuevo Congreso, 

por la evolución natural, por la o.archa natural, el go 

bierno, co~o dijo el se~or Jara, tienda al conservatis~o? 

¿ Quién nos garantiza, digo, que ese Congreso General ha 

de expedir y ha de obrar de acuerdo con nuestras ideas?, 

!~o·, ser.ores, a r:.Í no ~e i:iporta que esta Co:!sti tución es­

té o no dentro e.e los moldes c.ue previenen jurisconsultos 

, a tÚ no oe i~porta nada de eso, a ~i lo que ce i~porta 

es ~ue se de~ las ~arantías suficientes a los trabajado -

res, a r.ií lo que ~e i~porta es ~ue ate~damos debidamente 

al clamor de esos ho::obre que se levantaron en la lucha 2.f. 

mada y que son los qae ~ás werecen ~ue nosotros busquemos 

su bienestar y no nos es~ante=os a que debido a errores -

de íor~a aparezca la Co~stitución un poco mala en la for­

ma; no nos asustewos de esas trivialidades, va~os al ion­

do ¿e la cuestión¡ introduzca~os todas las refor~as que -

sean necesarias al trabajo; dé~osles los salarios que ne­

cesiten, atendawos en todas y cada una de sus partes lo -

que merecen los trabajadores y lo de~ás no lo tenga~os en 

cuenta, pero, repito, Eeñores diputados, precisamente po[ 

que son ~uchos los puntos· que tienen que tratares en la -

cue~tión obrera, no quere~os ~ue todo esté en el artículo 

Sto., es i~posible, esto lo tene~os que hacer más explÍci 

to en el texto de le. Ccnsti tuciÓn y ya les digo a ustedes 

, si es preciso pedirle a la co=isión que nos presente un 

proyecto en que se co~?renda todo un título, toda una pa~ 

te de la Constitución, yo estaré con ustedes, porque con 
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ello habre~os cu~plido nuestra misió~ de revolucionarios. 

A las Últimas palabras de J,~anjarrez, dichas con 

serena fir~eza, sigue un soler.ne silencio y, pronto esta­

lla un aplauso cerra¿o, al que no se unen aquellos que 

creen que la Constitución ha de regir en cuestiones subs­

tancial~ente políticas y que ignoran hasta que grado lo -

econÓoico influye en la vida efectiva tle los ho~bres y de 

las instituciones. 

L~árc..uez, ?01~firio del Castillo, Pernández, !~ar­

tí'nez y GraciC.as, S\!'orayan los a.rgu::e:1tos de Ja=a y r.!anj~ 

rrez con una serie de ejecplos trágica~ente irrefutables 

que ~uestran el des~~:aro de los trabajadores en el ca~po 

y en las ciuCades. 

Al dia siguiente 28 de dicie:;·ore de 1916, el di 
putada Alfo~so Cravioto, inicia el debate sobre el e..rtíc~ 

lo Sto., impregnado con e~tusiasta profesión de fé revolR 

cionarie., rei:eló que por indicaciones de Carra."'lza el li -

cencie.do !~ac{as habic. redactado un código obrerista en V!f!.. 

racrt.:.z, con cuyo texto no serian necesaTias determinadas 

estipulaciories en la Constitución. Varias veces es in te -

rru~pido ca~ aplausos por el carácter conciliatorio Ce su 

discu!'so, ca~ el que tiende a li~ar las asperezas de los 

deCates e~ las sesíones anteriores. 

Habla C.es~ués el sono!'ense J.~onzón, siste:-::atica­

nente, sobre salario suficiente, jornada ~áxiwa, descanso 
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se~a.nar, indelnnización y juvilaciones. Continua el dipu -

tado González Ga.lindo·, quien luego de afirmar· q,t~e ya no 

hay nada q,ue decir después C.e lo dicho por ~onzón , pero 

aún así, éste diputadb habla ¡nedia hora y por confundir 

los tér~inos, rna..n~fiesta q,ue no está confor~e con el des­

ca:;.so hebdo:ia;iar-io se:iz..."la.I porque ya existe el descanso 

dominical". 

El Licenciado t~acías habla en extenso del ~ 

plio y deYersificaCo pro:·tecto Ce legislaciÓ!l obrerista , 

redactado· por indicaciones de don Venus ti ano Carranza en 

e1 arto de 191"5, en el que pa.rticiparo:t los a.bogados Luís 

Cabrera, Luís· ?lar..ucl Rojas y él tiS:lo, tarea concluida a 

principios de 1915, habiendoseles comu.'1icado a las orga -

nizaciones· obreras, para así poC.er ob-tener sus opiniones.' 

Se extie:l:.e el licencie.Ca !i~acías en dar explic,?: 

ciones detallaCas y en la lec~J.ra de los textos de los 

proyectos· de las leyes elaborad'as en Veracruz .' 

El; licenciado ~acías habla por poco rias de una 

hora y raedia y en u..110 C.e los periodos· C.c su discurso dice, 

dirigier:dose a la :!2..J'O!"'i2.: 

Estaaos· cori.i'or:::::les con ustedes y va~os al lado 

de lo qt:.e ustedes opinen, :::ás e.grega c.ue el proyectado ª!. 

tículo 5to.', indica que la co:iisión está abierta a la po­

sibilidad de que se estipule~ en cualquier otro artículo 

las demás pro~uestas pla.~teadas. 
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El diputado Ugarte sugiere que sea en el artícg 

lo 72, pero lé~"'lj e.rrez propone, por escrito, que se conce­

da en la Constitución un capítulo exclusivo para tratar 

los asuntos de trabajo con este título y ~ue, para el 

efecto, sea designad~ una co~isión ~ue estudie todas las 

iniciativas para que ést2 dict8.:lir:e sobre ellas y propon­

ga el capítulo de referencia. e:-i tantos artículos, cuantos 

fuere~ necesarios. 

Con estas ~e..~ifestaciones cel diputado Uge.rte, 

quia~ fuera secret2..!'io particular del pricer jefe, se ci~ 

rra el acalcredo debate que originó la ~orwuleción del 

proyecto del artículo 123, com~letaeo con la :proposición 

Ce I~anjarrez. 

Des:;iués Ce un r1lpido ce.:ibio de iopresiones en -

tre la p~esidencia y los diputados, se resuelve no crear 

una nueva co~isión, sino que sea la prioera constitucio -

nal la que con la colaboración de Pastor P.ouaix amplie el 

artículo 5to., o redacte u~ artículo par~ un capítulo es-

pecial. 

l1~uchas horas de reflexi6~, ~uchas discusiones, 

r.uchos· interca:"Jbios de opinión haran correr con las horas 

e~ocionadas de los constituyentes que directanente parti­

ciparon en la reC.acciÓn de lo que iba a ser aprobado se~~ 

nas después, entre 2?la~sos y vitares, ceca el artículo -

l23t ordena:niento q~c junto con los artículos )ro., 27 y 

130 integra..~ los pila:res ¿e la estructura cultural, so 
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cial y económica de nuestra patria. 

Con intuición u.a.ravillosa para cambiar el régi­

men Constitucional de derechos del hombre en sentido so -

cial más que político, a~uel dictámen no solo contenía la 

reproducción del viejo texto de 1857: llri.DIE PU:::D:S SER 

OBLIG.~DO A PR::STL'l SERVICIC'S J?ERSO:IALES SIN SU JUSTA R3 -

TRI5UCION 1 sino ta:4bién incluia. principios nuevos que re~ 

tringia:i la libertad Cel trabajo, disponiendo que el con­

trato de trabajo no podia excede~ de un año en perjuicio 

del trabajador y adhiriendo, ade::iás: LA JORHA.DA !t:.AXIMA D3 

oc;;o f.O:lAS, LA PRO:iIEICION DEL TRABAJO l\OCTIBNO IliDUS 

TRIAL PA..llA 1~l!JERES y !f3)W:l:::S y EL n:::scANSO l:IE3DOL:ADA:tIO. 

3n el dccu~ento se reconocia. la i~portancia de 

la· iniciativa prese:itad.a por los diputados veracruzanos, 

Cándido AguilP..r¡ P.eri~erto Jara, Victoria y Góngora, que 

postulaba principios redentores pa!"a la clase trabajadora 

, derecho de asociación profesional y de huelga , así co­

~o el salario igual para trabajo igual y otros ~ue consti 

tui2.ll normas sociales· para el ho~bre ~ue trabaja en ta -

ller, en el surco o en la fábrica. 

Y se a~rió el fuego de las discusiones pa.rlanen 

ta.ria.s: por un. la.do los juristas revivie!1do la vieja te 

sis del Constituyente de 1856-1857, que negaba la inclu -

sión Ce preceptos regl2.!!lentarios e~ el código SU?re=o y 

por el lado opuesto los ~ue no te!1ian for~ación jurídica, 

pero 2.J"l..itiados por el afán de llevar sus iCeas revolucion~ 
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rias a la Constitución, aunque ésta se quebrantara en sus 

lineas clásicas. 

Y alzaron sus voces los diputados .Jara, Victo -

ria y l•'.anjarrez, triu.'lfando sobre aquellos pare. la pene -

traciÓn de la revolución en los textos de la ley funda=en 

tal: Principios sociales en una Constitución nueva. 

Sl prirnero en oponerse al dicta~~n fué don F~r­

nando Lizardi, quien revivió la tesis Vallarta, manifes -

tando a· la asacblea que las nor~as sobre jornada máxi~a 

de trabe.jo de ocl:o horas, la prohibición de tre.·cajo noc -

turno industrial de mujeres y ~enores, el descanso hebdo­

madario, constituia.~ una reglamentació~ y eso corresponde 

a las leyes ~ue derivan de la Constitución, dijo el juri!!, 

ta •. 

Después se expuso la teoría antitredicionalista 

El General Heriberto Jara pronunció uno de los discursos 

oás trascedentales en la asamblea de diputados; dibujó un 

nuevo tipo de Constitución y arrolló a los letrados de a­

quel entor,ces ql:.e solo ccnocian las Constituciones pol{t!_ 

cas· que solo se co:;:ponen de parte dog:iatica, derechos in­

dividuales del hombre, organización de los poderes públi­

cos, responsabilidad de los funcionarios y nada de tras -

cendencia, ni canecía el jurista otro tipo de Constitu 

ción en el nundo. ~n este ambiente Jara dictó la cás ruda 

y hermosa cated~a de un ~uevo derecho Constitucional, tan 

es así que casi veinte años nás tarde el ilustre publici~ 
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ta :r..L'l.XJN;! GU:STZ:SVITCH dice: 

La Constitución mexicana es la nrioera en el 

cundo en consi.c;:nar e-arantias sacie.les: en sus te!1C.encias 

socialeg sobre~asa a las declaraciones euroneas •••• 

Con la teoría de Jara se co~bate la explotación 

de los trabajado!'es, su dialectica i=;ecable, co~o su an­

helo C.e hace:- una Cons ti tucié:i ::.uava centra el criterio -

de los tratadistas ro~pi e!ldo los \'i ej os ccnceptos nolí ti­

f..2§.. de estos y saliendose de coldes estrechos .••• y e~ su 

di~curso late y vib:-a pe!"' :prir::era vez en todos los conti­

nentes la icea de la Constitución Político Social y es 

así co~o se inicia la l~cha por el derecho Constitucional 

Cel trabajo, hasta co~bertirse en u~a norma de nor=as pa­

ra Ué>:ico y para el :::undo. 

2n la tiis:-1a tribuna un jove!l obrero Ce los ta -

lleres Ce La ?lancha de los ferroc2..rriles, venido de Yuc~ 

tá.n, Hector Victoria, propone bases contitucionales de -

trabajo: jornada Qáxima, salario r.úni~o, descanso semana­

rio, h.igienizació~ de talleres, fábricas y r.ánas, conve -

nios industriales, tribunales de conciliación, d9 arbitr~ 

je, prohibición del trabajo n~cti.;.:-~o a las mujeres y a -

los niños, accidentes, seguros, e !~~e=nizaciones, etc., 

siguie~do el rt4:.?bo de la legislaciÓ!l revolucionaria, el -

&eneral SalvaC.or .AlvuaC.o en Yucatén, q~e fué la región 

wás fecunda Ce la república en la eta;-.a preconsti tucional 

1 el socialista Victoria, en arran~ue lírico les pide a -
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sus camaradas que establezcan esas bases para ~ue los de­

rechos de los trabajadores no pasen co~o las estrellas 1 

sobre las cabezas de los proletarios ¡ allá a lo lejos¡ , 

provocando gran sirnpatia con su discurso. 

Los abogados contemplan aquel maravilloso espe~ . 

taculo, escuchan atonitos la b~da oratoria, en el fondo 

noble y generosa, de tinte socialista. En el diario de 

los debates está escrita le teoria social del derecho del 

tra"oci.jo; allá ha.y que recurrir, e:'lí esta.'1 las mejores 

i't:.e:ites sociales·. Entre aplausos se suspende la sesión 

del dia 2ó, despues de la peroración de Pastrana Jairnes , 

que ta:!lbien habla en defensa ~e los obreros, contra la 

ley de bronce de los sal2.rios; y en los j~cobinos nació 

una esperanza y en los juristas una inquietud ..•• En la 

siguiente sesión continuan los discursos en favor de una 

legislación laboral protectora del hombre de taller y de 

la fabrica. Gracidas condena la explotación en el trabajo 

y reclama una participación en las utilidades de las en -

:presas~ en favor de los obreros, mediante convenio libre. 

Y por Último se redondea el problema del trabajo en las~ 

sión del 28 de dicie~bre: en elocuente discurso, el reno­

vador Alfonso Cravioto habla de reformas sociales y anun­

cia la inter?enciÓn del diputado Macías para exponer la. -

sistematica del código obrero que redactó a petició~ del 

pri~er jefe, quien aboga por las ideas manifestadas en la 

tribuna parla=entaria pEra la protección de los trabajaCQ. 

res y procla~a ~ue así co~o en Francia, después de su re­

volución, ha tenido el alto honor de consagrar en su car-
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ta oagna los inmortales derechos del hombre, así la Revo­

lución l•'.exicana tendré el orgullo legítimo de mostrar al 

mundo ~ue es la primera en consignar los sagrados dere 

chas de los obreros. 

il trabajo econó:nico.- Todavia el ideario de a!. 

gunos renovadores era corto, restringido, no se imagina -

ban que junto con el derecho del trabajo y de la previ 

sión social, ta:nbién iva a nacer un nuevo ~erecho económi 

co, un nuevo derecho de los campesinos, un nuevo derecho 

de los econó~icamente debiles ...• Y después de la intere­

sante disertación sobre el proble:na obrero de Luis G. L!on 

zón y de González Gali~do, ocupa la tribuna con serenidad 

y aplon;o el Ciputado ,José N. r.~acías y pJonuncia una. iopor_ 

ta..~te pieza Ca oratoria, obrerista, revolucionaria, carx­

ista, invoca la teoria del valor, de la plusvalía, el sa­

lario justo, etc. , Uacías era la colu;nna vertebral del -

Congreso Constituyente, sabio, erudito y a la vez ~uy va­

puleado, sin embargo le imprimió al artículo 123 sentido 

clasista, hizo del de~echo Constitucional del Trabajo, un 

derec~o de clase, e:ninentemente socialista; no obstante -

esto, le ll~aban I.~OKS3Í{OR, REACCIONA..":tIO; es el Único que 

invoca a !far:<: y su nonu:nental obra EL CAPITAL, y aunque _ 

nuchos ~uieren o~~lta.rlo, la dialéctica m2Ixista la ~eco­

je el texto del artículo 123 y fué su discurso una elo 

cuentisioa catedra de socialis~o laboral. E~ un principio 

se pensó ~ue el discurso de Uacías era un sedante para 

les dipu;ados o:ireros, oás r.o f~é así, pues las dudas se 

desvanecieron cuanC.o declaró ostentosamente que la. huelga 
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es un derecho social econócico, levantando el entusias::io 

de los congresistas que lo rubricaron con estruendosos 

aplausos; acto contínuo, hable de le 11ecesidad de co::ipen­

ser justa::iente al obrero, del derecho de los inventores -

que se les roba~ sus diseños de las industrias, explica -

la función Ce las juntas de Conciliación y Arbitraje para 

redi~ir a la clase trabajadora, vaticinando que si se cea 

bierten en tribunales seria.~ los ~ás corro~piCos¡ condena · 

la explotación, preocupandose de tal ~odo por la clase 

obrera. Para él, solo ~uede ser objeto de la ley obrera, 

el trabajo producti ·,•o, el trabajo econó:::ico que es el que 

se realiza en el ca~po de la producci6n, sin º's¡ coco se 

verá más adela.'lte, prevaleció la tesis que ir.cluye co:no -

sujeto del contrato del trabajo a todo el que presta un -

servicio a otro, aú..~ fuera de la producción econó~ica, tQ 

da prestación de servicios y es en defensa de los dere 

chas Ce la clase obrera co~o participa con su interven 

ción en la XXVI Legislatura. 

Prcclaoa su credo socialista, estimando como ú­
nica solición del problema obrero la socialización del c~ 

pital en favor de la clase trabaj~dora. Por eso se expli­

ca que pr..ra librar al trabajador de las garras del capi -

tal pugnó por la reivindicación de sus derechos, presen -

tar.do cono axoas de lucha Ce clases, la asociación profe­

sional y la huelga_- Por elio expresó con toda clarided 

con relación a su )>royecto: esta le y reconoce co~o dere­

c~o social econÓnico la huelga. Así se explica, a ~ás de 

50 ar.os de distancia, le. natu=aleza reivi~dicatoria de la 
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huelga para socializax· el capital, pues presisa!!lente la 

reivindicación es uno de los elementos que constituyen la 

esencia del derecho social nexicano. 

Es el ge!1eral Uúgica, revolucionario de profun -

ñas conviccior..es sociales· y defensor de las libertades pú-. 

blicas ~uien tu.ve una actuación destacada co~o presidente 

de la comisión de constitución y participó, en for~a so­

bresaliente en l'a elaboración de los artículos 27 y 123, 

co!!lo ta.~bién fueron destacadas· las actuaciones del licen­

ciado José liatividad Macías, del General Heril:erto Jara , 

del obrero Hector Victoria, del ingeniero Pastor Rouaix , 

y la de todos los diputados ~ue participaron en la elabo­

ración del proyecto y del dictben y la de les que inter­

vinieron en las· discusiones. 

Es el dictá.ilen del artículo· 123 C.e la Cons ti tu­

ción de 1917, la que ro!!!piO' los moldes de las constituci2 

nes Políticas deL pasado y que creó un estatuto protector 

de todos· les trabajadores y a l'a vez reivindicador de los 

Cerechos del proletariado, fue presentado, discutido y 

aprobado e~ la sesión del 23 de enero de 1917~ 9 

Así nació el nuevo derecho social del tra"cajo , 

proteccionista y reivindicado~· del proletari2Co, siendo 

cu:nplidas con esto las :pro::iesas revoli:.cionarias. 

29 Crf 'rRU:::BA URBI!iA, Alberto, ob, cit. pags. 

de la 35 a la 105." 
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3,2, ANALISIS D3 LA nU3LGA 3N LA L3Y PED3RAL -

DEL TRA3AJO, 

Considerajos importante ne~cionar en este apar­

taC.o que la prioera ley q-.:e consigno el derecho ce huelga. 

íué la p~o~ulgada antes Ce la Constitución de 1917, por 

el gensre.l Salvador Alvarado Jefe Cel Cuerpo de Ejercito 

del Su:-este, Gober~ador y Co:¡andante j¿ilitar C.el Estado 

de Yucatá.'1, ex:¡>edioa el ll de cicie:::bre del a'1o de 1915. 

Derecho previsto en el artículo 120 de la ley antes ~en -

clonada y que a la letra dice: 

Artículo 120.- La huelga, el :¡>aro de obre~os, 

es el acto, de cualquier nú~ero de trabajadores que estan 

do o habiendo estado en el eopleo del ~is~o o de varios 

patrones, dejan tal e"'pleo total o parcial::.ente, o c¡uie -

bran su contrato Ce servicios o se reh~sa~ después a rea­

nudarlo o a \•olver al e::.pleo, siendo debida dicha discon-

tinuidad, :-ehusa:iento, resistencia o ro~piniento a cual­

quiera co::binación, arreglo o co:iún entendi!:liento, ya sea 

expreso o tácito, hecho o iniciado por los obreros co~ in 
tente de compeler e cualquier ~atrón a conve:iir en las 

exigencias de los e~pleaCos o cu~plir co~ la Ce~anda he­

cha por los obreros, o con intento de causar pérdidas a 

cualq_uier pat:rén o para inspirc.r, apoyar o ayudar cual -

o.uiera otra huelga o con el interés de ayudar a los er.t 

plea<los C.e cualq,t:.ier otro patrón. 
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invirtiendo los términos de la definición anterior. 
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La huelga como derecho Constitucional, la encon 

tramos a partir de la pro~ulgació:i de la Constitución de 

1917, en su a::-t{culo 123, fracción XVII, que dice: Las l.![. 

ves reconocerÉn ca~~ un derecho de los obreros v los na-

. tronos, LAS "DELGAS v los naros. 

Fracción XVIII.- L~s huelgas serán lícitas cuaa 

do te':igan por objeto co!"!seguir el equilibrio entre los di 
versos factores de la producción, arraonizaneo los dere­

chos del trabajo con los del capital. En los servicies pH, 
blicos será obligatorio para los trabajadores dar aviso , 

con diez dias de anticipación, a la Junta Ce Conciliación 

y Arbitraje, de la fecha señalada para la susper¿sién del 

trabajo. Las huelgas serán consiCeradas cc~o ilícitas 

Única::iente cuando la raayoria de los huelguistas ejerzan 

actos violentos contra las personas o las propiedaaes , o 

en caso ce guerra cuando aquéllos pertenezcan a los est~ 

bleci!!lientos o ser·1icios que dependan del gobierno. Los 

obreros de los establecimientos fabriles militares, del 

goºoierno Ge la República, no estarán comprendidos en las 

di~posicior.es de esta fracción, por ser asinilados al E_ 

j erci to J,'acional.. 

Antes de pro=ulgarce la pri~era ley federal del 

trabajo, las legislaturas de los 2staCos, e~ cu=pliwiento 

del artículo 123 de la Constitución Política de 1917, ex-
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pidieron leyes reglamentarias de este precepto fundan:en -

tal, para regular las relaciones obrero-patronales en sus 

respecti\."as entide.des federativas; esta función legislati 

va era indispensable por cuanto qce el nacer el Derecho -

del Trabajo, contrariando nuchos principios del Derecho -

Civil, los conflictos entre los fe.ctores Ce la producción 

tenian que encuadrarse dentro de rmevos cauces jurídicos. 

Dichas leyes lograron diciplinar la agitación social para· 

~a...~tener el equilibrio ent~e capital y tre~ajo, sobre la 

base ideol6gica de los movimie~tcs revolucionarios de los 

años do 1910 y 1913. 

Por Reforma constitucional de fecha 31 de agos­

to de 1929, se le otorgó al Congreso de la Unión la facul 

tad exclusiva para legislar en ~ateria de trabajo, con el 

propÓsi to de expedir la ley reglawentaria del artículo 

123 de la Constit~cié~. 

Sienco presidente ce la República don Enilio 

Portes Gil, se elaboró el proyecto de Código Federal del 

Trabajo, nis~o en el que se reprodujo el texto constitu -

cional sobre la huelga y cor.signó el é:.!"bitraje obligato -

rio o ser.dobligatorio si se quiere, pcrq~e se enco:endaOa 

a la Junta de Conciliación y arbitraje la facultad Ce de­

cidir el conflicto en cuanto e.l fond.v, salYo la libertad 

de las partes de r.o soi:eterse al arbitraje, en cuyo caso 

se daban por ter~inaCos los contratos Ce traCajo y, si la 

negativa era Cel patrón, se le conCe~aba al pago de las -

inde::nizacior.es correspondientes. 
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Este proyecto fué combatido por trabajadores y 

patronos , el mismo provocó muchas críticas por lo que 

cuando se discutió en el Congreso de la Unión , este fué 

retire.do .. 

La Secrete.ria de Industria, Conercio y Trabajo 

elaboró un nuevo proyecto en ~l año de 1931, siendo envi~ 

do al Congreso de la Unión por el :Presidente de la !lepú -· 

blica , Don Pascual Ortiz Rubio, sisndo aprobado el 18 de 

agosto de 1931, con algunas modific~ciones, bajo la deno­

r:Unación de Lev Pederal C.el Tra.'Jaio .. 

Y es en el Título Guinto de esta ley, bajo la 

denominación De las Coaliciones, de las Huel~as v Paros , 

se define la coalición y la huelga, los· o'bjetos de ésta , 

la ilicitud de la ttls~at el procedioiento de calificación 

los i::edios de terminación y la licitud de los paros patr.Q. 

n&.les •. 

En la ley de 1931, la huelga estuvo regulada -

por el artículo 258, 259 y 260. A saber: 

.~tículo 258.- Coalici6n es el acuerdo de un -

grupo de trabajadores o de patronos pe.ra la defensa de 

sus· intereses. 

Artículo 259 .- La P.uelga es la suspe:lsión temp.Q. 

ral co~o resultado de una coalición de trabajadores. 
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Artículo 260.-La huelga deberá tener por objo -

to: 

I. Conseguir el equilibrio entre los diversos 

factores de la producción, a.r~onizando los derechos deL 

trabajo con los del capital; 

II. Obtener del pat!"Ón la celebr~ción o· el cum- _ 

plimiento Cel contrato colectivo de trabajo; 

III. Exigir la revisión en su caso Gel contrato 

colectivo, al terminar el período de su vigencia, en los 

términos y casos que esta ley establece y, 

IV. Apoyar \L'12. huelga. q,ue ter.ga por o·ojeto al~ 

no ee los enu~erados e~ l~s fraccio~es anteriores y que -

no haya. sido declare.Ca ilÍci te. 

Artículo 261. La huelga sólo suspende el contr~ 

to de trabajo por todo el tie~po que elXa dure, sin term_l 

na.rlo ni extil16uir los derechos y las obligaciones que 

ene.nen del ois~o. 

Artículo 262.' La huelga deberá lini tarse al me;, 

ro acto de sus?ensión del trabajo; los actos violentos de 

los huelguistas. contra las propiedades o· las personas, S!;, 

jetará.'\ a SU$ autores a las resposabilidades penales y ci 
viles consiguientes~ 

Norcatividad de la huelga que se extien¿e hasta 

el artículo 276 de la citada ley. 

Bn las refor~as que sufrió la Ley Federal del -
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trabajo en el año de 1941, no se restringio el derecho de 

huelga, aunque si se tipifican figuras delictivas. 

Se reforoa.~ los artículos 259, 262, 265, 267, 

269 <!e la Ley Federal del Trabajo .. 

La huelga en la Ley Federal del Trabajo vigente 

se encuentra regulada en los a::tículos del 440 al 469. 

De lo hasta aquí visto trata!"emos Ce p~ecisar -

tres· de sus· denoninaciones funda!!lentales en relación a la 

huelga, a saber: 

a).- Huelga Inexistente. 

b).-- Huerga !licita; 

e).- P.uelga Jus-;ificaa.a. 

iiUELGA HBXIST:::!iT:::,- De acuerC.0 con el artículo 

4<:4, de la ley Vigente, la huelga legalmente e':istente es 

la que satisface ros ~equisito~ y persigue les objetivos 

se:lalados e:i el artículo 450. Corno la Constitución deter­

nina la !:t.:elga lÍci ta en función de i·a causa, el desequi­

librio, y del fin, art'!onizar los derechos del CE.pi tal, y 

del trabajo, co~o los· requisitos de fo~do y for~a deriva.~ 

de ese ca.~dato constitucional, el concepto de existe~cia 

Ce la huelga, se li::ü ta a ra satisfacción de les requisi -

tos consig~aCos en la ley, sin embargo el legislador ace~ 

tó el tér:rino Ce huelga existente y EbanConó el de lícita 

, con el propósito de dar a la ilicitud el se~tido qu~ el 
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constituyente le atribuye, no como opuesto al concepto de 

licitud. 

Responde esta soliciÓ11 a la intención del Cons­

tituyente. La huelga, en si, no es un delito, no es una -

falta, no es un incU!Jplioiento al contrato de trabajo, 

por sí ois~a no es sancior.able; lo sancionable son los a~ 

tos de violencia y el realizarla cuando el país está en -

es-:Oa.do de guerra·. A.rt{culos 459 y 463. 

HU::LGA ILICITA.- La Constitución se5ala dos ca­

sos de huelga ilÍci ta, u:-,o, cua::.do la r.iayoria de los hue6 

guistas ejecuta actos violentos contra las personas o las 

propiedades¡ otra, la ~ue se declara por los trabajadores 

que pertenezca..'1 a establecimientos· o servicios q_ue depen­

dan del gobierno cuar.do el pa{s se encuentra en estado de 

guerra.' 

Los: actos violentos contra las personas o con -

tra las propiedades, crea..'1. responsabilidad a sus autores. 

Dentro de la lógica del Derecho Penal, los actos de vio -

lencia de una persona no co~pro=eten a un tercero. 

Sin e¡;¡bargo, el legislador co1:sideró que no pu~ 

den ni c.e·oen disociarse los· 2.ctos· de violencia Ce la hue1_ 

ga, y si bien, aquéllos deter~ina..'1. la responsabilidad pe­

nal de sus autores, el hecho de que los autores sean los 

mis~os huelguistas·, p~rjudica a la huelga üis=ia. La Huel­

ga en este caso, se considera C.elicti.:.osa,, no obstante que 
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es un acto ajeno al delito cometido. 

Una huelga declarada por los trabajadores que -

pertenezcan a establecimientos o servicios que dependen -

del gobierno, tiene el efecto de debilitar.· la capacidad 

de defensa del propio gobierno. Si se le conceptúa como 

un acto que se rea.liza. en beneficio de ~na potencia. ex -

tranjera o de los ene~gos del régi~en, Puede ser ca.talo-· 

gada co~o un actocontra la seguridad exterior e interior 

de la nación. Independienteoente de que se pueda conside­

rar a los huel¡;uistas como autores de esos delitos, en d! 

recho del 1rabajo, causa de ilicitud de la huelga. 

Los efectos de la ilici~~d es la termir.ación de 

los ccntratos· de trabajo de los trabajadores huelguistas. 

Artículo 445, 

P.U3LGA. JUS'.i:'I?ICADA.- El patrón no está obligado 

a pagar los salarios· de los· trabajadores. correspondientes 

al período de huelga sino· en un solo caso, cuando los mo­

ti vos de la. cisma. son imputables. al patrón. krtlculo 446. 

Una definición clara de cuando los motivos· de la huelga -

son imputables al patrón, no la contiene la. ley; El Ar -

tículo 111 1 fracción XVI de la ley de 1931, sí conte~.ía -

una orientación para el intérprete. S~gÚn ese precepto , 

el patrón, está obligado a pagar los salarios de los tra­

bajad.01~es, cuar~do se vean i:nposi"oili te.dos C.e tre.ba.j&.r :por 

culpa del patrón. 

EStA TEflS NO DEBE 
WJR DE LA BlBUOn:GA 
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El término culpa lo ref erí~os al concepto ordi­

nario, es decir, el patrón es culpable de la huelga cuan­

do esta se declaraba por haber faltado él, a las obliga -

cienes contraídas. En dos casos por lo cenos, podría dar­

se ese incumplimiento; uno, cuando se violaba el contrato 

colectivo de trabajo y la huelga tenía por objeto exigir 

su cu~ylirnientrr, y el otro, cua.~do se negaba a establecer 

condiciones justas de trabajo si se lo perr:ütían sus co~-· 

diciones econÓcicas. Desaparecido aquel prece~to, el de -

la fracción XVI del artículo 111 de la ley de 193~, tene­

~os· que recurrir a la teoría general. El patrón tiene el 

deber de no provocar la huelga, que claro es wás ~~plio -

que a~uél, pero no se torna por su generalidad , en más 

abst:-acto. 

T.Jdavía más, la ley de 1931, contenía nada nás 

el precepto relativo a que los motivos sea.'1 iwputables. al 

J'.)atrón; le. ectt12.l. coloca esta disposición dentro del ar -

tí culo 470 cuyo prir.:er párrafo indica que si ,los trabaja­

dores' so:neten la decisión del conflicto e. la Junta, se s~ 

guirá el procediciento ordinario· o el :proced.ir.dento para 

conflictos: colectivos· de naturaleza econÓ~ica, según el -

caso, y a renglón seguido, que si la JUnta declara que -

los· wotivos de la h~elga son iw~utables al patrón, conde­

nará a éste a la satisfacción de las peticiones en Io que 

sean procedentes y al :pago de los salarios correspondien­

tes· al período e.e huelga. LÓgicanente, se colige que para 

que pueda sobrevenir la condena al pago de los salarios -

de la huelga, es requisito indispensable·que los trabaja-
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dores sometan la huel'ga a l·a. decisión de la. junta. y que 

sea la junta. la que aprecie la. imputabilidad de los moti­

vos·, en el juicio •. 

Esta no era la solución de la ley de 1931 • se 

so~etiera o no el conflicto a. la decisión de la. junta. P.Q. 

dia sobrevenir la condene. en un inciC.ente que se abria en 

el expediente relativo a la huelga .. 

La intención del legislador·, fué seguraraente e§_ 

tablecer coto Ú..."'lico caso en el que se pueda obtener la 

condena. de los salarios O.el periodo de huelga 1 aquel en 

el que se so~eta. el conflicto al arbitra.je y la junta de­

ter:n.ine que los· rJotivcs de la huelga son imputables al P.!! 

trón3·0 .. 
3. 3. PL"'::CION D:;'.L SI!:DICATO CON DER:O:CEO A HlBLGA · 

REQUISITOS D3 POR!lA. 

Entende~os por re~uisitos de forma los elemen -

tos que deben satisfacer los pliegos de peticiones· y anll!t 

cio de huelga, en la inteligencia de que este acto, a su 

vez inicia el período C.e pre-huelga. 

30 Cfr. C!S 1I'OR2NA, J. Jesús. l~nual de Derecho 

Obrero. Sexta ~dición. j. Jesús Castorene.. !i!exico. 1984; 

pags. 314, 315, 316 • 
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El requisito ,de for~a está enunciado actual~en­

te en el artículo 920 fracción I 1 de la ley, conteniendo 

los. siguientes elecentos: a) Los obreros deben anunciar -

su propÓsi to de ir a la huelga; b) En el escrito so ha de 

expresar concreta~ente el objeto de la huelga; c) deben 

forculai·sc las peticiones· q_ue haga.'1. los trabajadores al 

patrono; d) tiene ~ue citarse la fracció~ del artículo 

450 e:1 que se encu.entre comprendida la huelga¡ e·) Final 

~ente, la fracción I del artículo 450 agrega un elemen~o 

más: EI. aviso debe darse, por lo menos, con seis días 

de a.'l'ticipacién a la fecha señalada para suspender el tr~ 

bajo y diez días cua..'1do se trate C.e serv"i.cios: :públicos ; 

el seña12.-"~ento del plazo por los trabajadores determina 

la extensión del período de pre-huelga. 

Los requisitos er1u..TlcÍados en los incisos a) , 

b), d), están estrecha:::ente ligados: Los trabajadores 

a.Tlu.Tlciarán su propósito de ir a la huelgz, señale.ndo sa 

objetivo y la fracción del artículo 450 q_ue le sirva de -

fundamento;· la indicación del ootivo de r.a huelga es una 

exigencia lógica que no necesita justificarse, pues es in 
dispensable que el e~presario y la autoridad lo conozcan, 

el prit'lero ,pe.re. que lo acepte o rechace y la segu...'1da para 

otorga:- o negar su protección •. 

El requisito enu.."1.ciado en el inciso e) relativo 

a las peticiones que íorcule~ los trabajadores, parece 

que el valor de esta exige~cia Ce la ley no ha sido debi­

damente entendida, pues en otro tierrpo se confundió con -
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el s~ñala:r,iento del objetivo de la huelga. 

De ahÍ la importancia de concretar les peticio­

nes, ya que en caso contrario r.o se puede resolver el 9on 

flicto, 1tl es posible proteger el moviriiento de huelga. 

31'. e::ipresario o el patrono debe tener la facul­

tad da aceptar las peticiones pa:!"a evitar la huelga, pero 

si estas· peticiones le son desco~ocidas o no se precisan, 

la huelea seria caprichosa. 

L~'.YORIA. OER3RA. 

La existencia de U."\a mayoria huelg.iista es eJ; -

segundo de los reo.uisi tos· señalados por la ley en su ar -

t!culo 451, para que la suspensión de labores quede legal 

cente protegida: La huelga es la facultad legal de suspen 

der las labores de U!l& ewpresa, pe~o este derecho única -

mente corresponde a las mayorías·, en razón, esencialtlente 

de los· :principios de~ocrático~, pues seria absurdo que -

las· rninorias i~pusiera..~ su voluntad a les mayorías. 

Por mayoría de trabajadores debe entenderse la 

:U tad cás uno del ~ottl C.e los trabajadores en cada una -

de las e:npresas en que haya.'1. de suspenderse las labores , 

sin disti~guir entre trabajadores sindicados y trabajado­

res libre.' Lo a."lterior en razón a que el derecho do huel­

ga corresponde a los t~abajadores y no a los sindicados 

(sic) y porque la huelga ta:n?oco es un derecho sindical.' 
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Si la suspensión de labores afecta a dos o más 

negociaciones·, la mayoría huelguista debe existir en cada 

U..'rla de ellas·, por lo que no seria suficiente la mayoría -

del total de los tr2.bajadores· de las er.ipresas comprendi -

das en la huelga. Artículo 451 fracción II. 

1:0!.!=:N'.I'.O EN QUE DEBE EXIS'.i'I3. LA, MOY03.IA. 

La huelga tiene un proceso evolutivo que coc -

prende tres períodos, gestación, pre-huelga y huelga de­

clarada· o estall'ada y que este Último concepto coincide 

con la definición de h~elga propuesta por la ley. Teóric,?: 

cente debe existir la nayoria de los trabajadores en los 

tres~ momentos· es?ccialne:'lte si recorC.ar::os que la huelga 

es el resultado de u.~a coalición cayoritaria, pero nues -

tra jurisprudencia y doctrina sol2.!:lente exigen la compro­

bación de la mayoría en el Últioo período, esto es, des -

pués de la suspe~sión de labores~ 

Una parte de la d·octrina, favorable a los empr.!l_ 

sarios, sostiene que la mayoría de los trabajadores se r.!l_ 

q_uiere para foroa= la· coelición y poder anunciar el patr~ 

no el propósito de ir a la suspensión de labores, y que 

esta requisito deberá comprobarse en el período de pre­

huelga, solución que tenería la ventaja üe evitar l~ sus­

pensión de los· trabajos cuando no existiera wayoría.' 

Es inconsecuente, agrega.~ los partidarios de la 

tesis·, esperar la paralización de los trabajos:, pues este 
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acto causa daño a la eopresa y a la r;ayoría obrera , q,ue 

pierde sus salarios. 

Los obreros se ban opuesto sienpre a esta inteE 

pretación:: ¡:;l artículo 123 contiene el principio de la li 

bre coalición y en consecuencia, no puede inter\'enir la -

autoridad ante los trabajadores· para co:nprobar la existen 

cia de la cayoría en los períodos de gestación y de pre­

huelga; es en ca:ibio admisible el recuento de los trabaj! 

dores en el período de la huelga declarada o estallada, -

porque en esta etapa se puede efectiva~ente producir un -

dafio para una nayoría no huelguista y porque la ley prot~ 

ge la suspe::sión de labores apoyada por la rnayoríe: .A.de -

r.:!ás de. estos e.rgu:ientos, afirr::ia.'1 i·os defensores de esta -

posición que si se practicara un recuento por la autori -

daa antes de la suspensión de labores, se daría oportuni­

dad a los ewpresarios para realizar caniobras enca.~inadas 

a evitar la huelga, fáciles de ejecutar, ya ~ue los tra.b~ 

ja.dores· son generalcente miedosos y no c¡uieren exponerse 

a la pérdida del salario; suspendidas las labores, y por 

razón C.e solidaridad y de decoro, a~oyan la huelga • .' 

La ley en ningÚn monento autoriza el recuento -

de los trabajadores· antes de la suspensión de labores, en 

el artículo 451 fracción II señala la necesidad de la me.-

yoría para suspeneer las labores, pero ni en este precep­

to, ni en alguno otro, perci te le. ley proceder a un re -

cuento previo. Ll artículo 920 de la ley vigente contiene 

los requisitos del período de pre-huelga y en ninguna de 
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sus fracciones establece que deba co~probarse , durante -

ese período, la existencia de la mayoría obrera. ?inalmen 

te, el artículo 459 dispone que si la suspensión del tra­

bajo se realiza por u.~ número· de trabajadores menor al fi 

jada en el artículo 451 fracción II, la huelga es legal -

oente inexistente, lo que prueba que es después de la -

suspensión de labores y para el efecto de dictar la reso-

1 ución respectiva, cuando puede la Junta de Conciliación 

y Arbitraje pedir la comprobación de la oayoría~9 

REQUISITOS. DE :FONDO. 

El requisito de fondo de la h~elga es el fin -

asignado por la Constitución a estos covi::iientos y consi:?_ 

te en la búsqueda del equilibrio entre loo factores de la 

producción armoniza.~do los derechos del trabajo con les 

del ca pi talo' Artículo 123 fracción XVIII de la Cons ti tu 

ciÓn ?olÍtica de los Estados. Unidos Mexicanos. 

La huelga no es, en tért:Unos del precepto Cons­

titucional la si:nple suspensión del trabajo. No se genera 

en la garantía del trabajo del artículo 4to. de la propia 

Constitución, es decir, no es el ejercicio· del aspecto n)l. 

gativo de esta gara.~tía, o sea el derecho que todo hombre 

tiene de no trabajar. 

29 Cfr. D3 LA CUEVA", !~ario • Ob cit. pp. 799, 

800, 802, 806,1 
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El derecho de huelga, en nuestro derecho positi 

vo, se genera en un desequilibrio de los :factores de :ra 

producción; se da para establecer la armenia que se ha 

destruido o que no ha existid.o je...'tlás. Se trata de un der! 

cho· que nace si se reúnen las condiciones: l. La exister .. -

cia de un conflicto colectivo, el desequilibrio; 2. 'f que 

se encuentre interesado en la solución de ese conflicto , 

el factor trabajo Qe la enpresa. 

La for~ula ccnstitucional ha sido reglar.ientada 

en parte por la ley. Hay desequilibrio cua...~do no hay con­

trato colectivo de trabajo en la e~presa, o contrato :rey 

en la industria o e~ la re.:ia e~onó~ica de una región o 

del país; cua..~do habiendolo, se viol~; cua..~Co se ha CU!:l 

plido el plazo para preten¿er su revisión; cuando no se -

cll!!lpla.~ las disposiciones legales en oateria de particip~ 

ción de las utilidades; cuando se apoya una huelga lícita 

=:n los· cuatro primeros'. casos, la ar::onía entre los facto­

res de la producción se logra mediante la celebración, ei 

cunpliciento y la !'e\dsión del contrato colectivo de tra­

bajo; en el cue.rto, por la solución del conflicto en cuyo 

apoyo se declaró la huelga. Artículo 450. 

La f!'acción I del artículo 450 reprodujo el te~ 

to Constitucio~~ y señaló cc~o objeto de la h~elga, con 

seguir el e~uiliCrirr entre los factores de la prcducció~ 

armonizando sus derecho. Se ha tratado de precisar el al­

cance Ce la disposición. Los casos ordinaria:¡ente co~te:r­
plados so:1 los siguientes:: Pretensión. de r.iejore.::iento de 
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la~ condiciones de trabajo, cuando los trabajadores no e~ 

tán organ.i zados y a.ctúarn en función de un acuerdo-coali­

ción¡ petición de reinstalación de los niernbros de la me­

sa directiva del sindicato, despedidos por el patr6n; re­

vici6n anticipada del contrato colectivo de trabajo cuan­

do hechos notorios alteran las condiciones de vida de los 

trabajadores¡ violación de la ley; cal trato de obra por 

parte del patr6n o sus representantes a alguno de los tr~ 

bajadorcs de ra e~presa. La Jurisprudencia es definida en 

el pricer caso, el objeto de la huelga satisface la exi -

gencia legal; en el segundo la ley introduce la regla de 

que, salvo lo que prevengan los estatutos, 2·os miembros -

del co~ite ejecutivo del sindicato seguirán ejerciendo 

sus' f\L"lciones·, en caso de despido, precepto que pone fin 

a la controversia pues aun siendo U..'1 sindicato de empresa 

el patrón no consig-~e su propósito, negando~e a tratar 

con el representante del sindicato obrero·, 1.rtículo 376. 

La revisiÓ~ enticipada plantea un serio problema. Artícu­

lo 42ó. Los decás casos· no· constituyen objeto de huelga~O 

3.4. CARACTERE& DE Lh nUELGk POR. SOLID.L~ID.uJ. 

k la t.uelga por solidaridad se le define como la 

suspensión de labores, realizada por los trabajadores de 

una, empresa, quienes, sin tener conflicto alguno con su -

patrono, desean testimoniar su siwpatía y solidaridad con 

30 Cfr. CASTOREHA·, J. Jesús • Ob Cit. pp. 305 

y 306 • 
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los trabajadores de otras empresas, los cuales sí están -

en conflicto con su patrono •. 

Por consecuencia sus caracteres especiales de 

esta huelga son dos: a).- No tiene por finalidad resolver 

un conflicto entre los trabajadores y su patrono; b).-Su 

objetivo es testiconiar sii::;3.tÍa y solidaridad hacia c.n 

grupo de trabajadores en huelga y presionar, por la gene­

ralización del conflicto, para que se resuelvan favorabl~ 

:::ente las peticiones de los huelguistas principales; el.­
de es tos· dos cara e ter es d.eri va que la huelga por solida -

ridad sea subsidiaria de una huelga principal. 

La doctrina obrera funda la huelga por solida -

ridad en la idea de la unidad de las clases sociales 

los· trabajadores, por una parte, C.eben apoyarse unos a 

otros· y los patronos, a su vez , deben estimarse constitB 

yendo una unidad social, de tal manera que exista cierta 

responsabilidad colectiva· cuando alguno de ellos lesiona 

los· derechos o intereses de sus trabajadores. La finali -

dad de la huelga ya quedó expresada: Al generalizarse el 

conflicto, los patronos afectados influirán ante el prin­

cipal responsable para que acceda a las de~anCas de sus -

trabajadores •. 

La huelga por solidaridad carece de funda~entO 

ya que esta es co~tre.ria a la fracción l"VIII del artículo 

123: lío ciesconocer:os que, to:::ando en cuenta la teoría 

obrera de la huelga, los trabajadores son consecuentes -



90 

cuando luchan en favor de la huelga por solidaridad, pe -

ro nada justifica el daño ~ue se causa a los e~presa.rios; 

la idea de la unidad y solidaridad C.e las clases sociales 

r.o pueCe ser funda~ento basta..~te, porque con no existir -

en el grado qu~ supondría la teoría obrera, es i~posible 

~ensar que un e~presa.rio acepte las de~a~Cas de sus obre­

ros cuand·o no son justificadas, ni aun p!'esionad.o :por 

otros patrones, pe~o en todo caso el dafio que se causa a 

éstos no tiene justificación¡ es inaC~isible, a la luz 

del derecho, que t..:...~ patrono que cu~?le sus deberes jurídi 

cos-, sociales y r101'ales, sufra un dé:.!1o por la existencia 

de un conflicto que puede, en el fondo, ser rasultado de 

una exigencia e.rbi t!"e.ria de un grupo de trabajadores. 

Por otra poxte~ La huelga por solicariC.ad es la 

traducción de la idea obrera de la huelga general o h~el­

ga revolucionaria; basta considerar que un conflicto en -

u..~a industria pe~ueña ~otivado por una petició~ a la q~e 

oar..iíiesta..':lente no puede darse satisfacción es suceptible 

de convertirse en u.~a huelga general; y esta doctrina ~ue 

puede, natural~ente, ser sustentada por los trabajadores, 

ni está en la ba~e Ce ~uestro derecho, ni Cebe ser toler~ 

da por el Estado·. El derecho del Trabajo es protector de 

una clase social, ~ero r.o es tul i~stru=e~to para causar­

da.~o, ni a la sociedad ni a los patro~os ~ue c\l.:'!plen sus 

deberes. Y la huelga por solid2..!"iCad es, ade~ás, co~tra -

ria a la fracción XVII! del artículo 123 que t~xtual=ente 

dice:, Las !:uelgas sere...'1. lÍci tas cua::.do tenga."1 por objeto 

conseguir el equilibrio entre les diversos factores Ce la 



91 

producción, ar~oniza..~do los derechos del trabajo con los 

del. capital. En los· servicios públicos será obl.igatoria , 

para les trabajadores, dar aviso, con diez días de antici 

pación, a la Junta de Conciliación y Arbitraje, de la fe­

cha se~alada para la suspensión del trabajo. Las huelgas 

serán consideradas cono ilícitas, Únicamente cuando la~~. 

yoría de los huelguistas ejerciere actos violentos contra 

las personas o las propiedades¡ a, en caso de guerra cuan. 

do aquellos pertenezcan a Ios estableci~ientos y servi 

cios ~ue depenCen del gobierno~ 

En esta fraccion se dice cuales son las huelgas 

protegidas por el ordena~iento jUTÍdico y no cabe en 

ellas la huelga por solidariC.ad, pues su objetivo es dis­

tinto al seF.alaGo en la Constitución. 

Para el estalla~iento de la huelga ~or solide.r:t._ 

dad deben satisi"acerse los re~uisi tos de forna. y de mayo­

ría, pues el de fondo es la idea de solidaridad¡ tendrá 

que ser observado el período de pre-huelga y 1.a suspen 

sión de labores se efectuará en los términos previstos 

por las restantes huelgas¡ por Último, la huelga por soli 

daridac; terminará al concluir la huelga principal. 

Tal vez preguntará alguien por la finalidad del 

período de pre-huelga, e ir.depe~diente~ente ¿e la necesi­

dad de conceder un plezo al patro:-7.0 a efecto de que e·1i te 

los· nayores· males, podría llegarse a U!l arreglo concilia­

torio, consiste~te en ~ue u..,a co=¿sién nixta se acercara 
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a los actores de la huelga principal y procure, a su vez, 

el arreglo de las diferencias; y t~~bién sirve para dar 

oportunidad a la Junta de Conciliación y Arbitraje de que 

busque su arreglo. 

La ley nos dice a partir de qua momento se pue~ 

de emplazar a una huelga por solidaridad; afirm2."1os que 

es después de la suspensión de labores, porque antes no 

hay huelga; el período de pre-huelga, no es huelga; 

La fracción IV del artículo 260 de la ley de 

1931, expresa cuando deviene imposible emplazar a \Ula 

huel'ga por solidaridad y es cuando la huelga p:-incipal ha 

sido declarada ilícita (actualmente se encuentra prevista 

en ra fracción VI del artículo· 450). 

La huelga por solidaridad debe ser pura , se 

quiere decir que, no ha de mezclarse con otro objeto·, ya 

que de lo contrario seria una fuente de co~plicaciones. 

3, 5. REGLAl•2!lTACIOll DE LA HUELGA POR SOLID>-'U -

DAD. El! LA LEY DE 1931. 

Esta huelga estuvo regulada en el artículo 260 

de la ley de 1931, artículo ~ue contaba con cuatro frac -

cienes nis=as ~ue a continuació~ se transcriben: 

Artículo 260. La huelga deberá tener por objeto: 

I. Conse&Uir el equilibrio entre los diversos 
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factores de la producción, armonizando los derechos del -

trabajo con los del capital'. 

II. Obtener del patrón la C€lebraciÓn o el cu.:n­

plit:liento del contrato colectivo del trabajo¡ 

III º. :=:xigir: la rev:isión, en su caso , C.el con­

trato colectivo, al terwinar el período de su vigencia , 

en los· térr.rl.nos y casos que esta ley establece, y 

IV,1 Aooya=· una huelHa aue tenE:a uor ob;ieto alrn 

no de los enu~erados en las fracciones anteriores v aue 

no hava sido declarada ilícita. 

La huel'ga por solidaridad, actualmente se en -

cuentra regulada por el artículo 450 fracción VI, tal y -

co~o lo be venido rr1encionan.C:o: 

La finalidad de la regla.o:entación de la huelga, 

consiste en comprender que los derechos funCa~entales no 

son absolutos; tienen sus liaitaciones para hacer a~ónica 

la vida social. Entre los clásico derechos del ho~bre con 

signados en la Constitución destaca la libertad de traba­

jo, pero no en forma absoluta, el ejercicio de la liber -

tad de trabajo se restringe cuando se atacan derechos de 

terceros. o se ofenden los de la sociedad. Estas justas li 

citaciones a la libertad absoluta originan, precisamente, 

la necesaria reglament~ción de los derecho. 

El derecho de h'J.elga, CO!!IO garantía consti tuci.Q. 

nal, ta.:nbién está sujeto a reglamentación; es un ee~echo 

social Ce carácter colectivo de los trabajadores, que re-
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quiere reglaüe~tación para su ~ejor ejercicio, máxime si 

se tona en cuenta su proceso evolutivo; por otra parte, -

el artículo 123 en su preámbulo pri:nitivo impuso al Con -

greso de la Unión y a las legislaturas de los Estados, la 

obligación de expedir leyes sobre el trabajo, sin contra­

venir las bases estatuídas en dicho precepto; esto es, 

conjunta~ente con el naciniento del derecho de huelga se 

estableció la facultad del legislador ordinario para re -

glamentarlo. 

Al modificarse el preá:nbulo del· artículo 123 y 

la fracción X del 73, por reforoa co~stitucional de )1 de 

agosto de 1929, se le encomendó a.1 Congraso de la Unión -

la facultad exclusiva para expedir leyes· del trabajo re -

glaüentarias del artículo 123 de la· Constitución. 

La huelga es regla:nentada prinero por las legi.[ 

laturas Ce los Estados; algunas leyes locales desvirtua -

ron el derecho de huelga, haciendo prácticanente icposi 

ble su ejercicio coco instrumento de autodefensa de los 

trabajadores; estas leyes no podían restringir tal dere 

c!lo, ni menos: aniquilarlo, por lo c;.ue pecaban de inconsti 

tucionales·y ro~pÍan uno de los postulados de la justicia 

social. En buena hora que se reglamentara el derecho de -

huelga por oar¡dato constitucional .. 

Las leyes locales fue~on sustituidas po~ la Ley 

Federal cel ~aoajo, con el propósito de unificar y uni -

for~ar la legislación al respecto; indudable~ente ~ue es-
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ta coordinación jurídica perfeccionó el sistema legislati 

vo y creo figuras y conceptos nuevos no previstos en la 

Constitución, pero c_ue ya la doctrina y la jurisprudencia 

habia considerado. 

Con esto, la huelga se combierte en una instit~ 

ción funcional encuadrada dentro de los narcos legales. 

No obstante la regla~entaciÓn de la huelga por 

solidaridad en la ley de 1931, esta ha tenido una aplica­

ción muy reducida. 

La influe~cia del socialis~o en gran parte de 

los miembros del constituyente de 1917, influyo en forma 

determina.,te para que la clase más desprotegida le fuera.~ 

dados sus derechos a travez de nuestra ley f\indamentaY , 

en los artículos 27 y 12). 

Después de la pronulgación de la Constitución 

de 1917, las legislaturas de los Estados c_ue conforman la 

nación mexica.~a, legisle.ron en materia de trabajo, habieg 

dese regulado en varios a·e estos códigos o leyes, el der!_ 

cho de huelga. 



96 

CAPITULO IV 

SlY!?RESIOll DE LA HUELGA POR SOLIDARIDAD 

4, l. léOTIVOS JURIDICOS, 

Las bases legales de la huelga por solidaridad 

cuentan con anteceeente~ for~ales muy importantes , les 

cuales son el apoyo de nuestra legislación vigente •. 

En el año de 1915, siendo gobernador del Estado 

de Yucatán , el general Salvador Alvarado, decreta la Ley 

del Trabajo en cuyas disposiciones encontramos un prece -

dente de la huelga por solidaridad. 

Dispuso el artículo 120 de la mencionada Ley 

"La Huelga, el paro de obreros, es el acto de cualquier 

ñúmero de trabajadores que estando o habiendo estaco en 

el empleo del mismo o de varios patrones, dejan tal eo­

pleo total o parcial~ente, o quiebran·su contrato de ser­

vicios o se rehusen después a reanudarlo o a volver al 
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empleo, siendo debida dicha discontinuidad, rehusa:niento, 

resistencia o rompi1'1iento o cualquiera combinación, arre­

glo o coml!n cntendi~iento, ya sea expreso o tácito, hecho 

o iniciado por los obreros con intento de compeler a cual 

quier patrón' a convenir a las exigencias de los empleados 

o cucplir con cualquier de~anda hecha por los obreros o 

con intento de causar pérdidas a cualquier patrón o para 

inspirar, Al'OYAR O A'CL'DAR CUALQUIERA OTRA lilf.:lLGA A LOS Eg 

PLEADOS D3 CUALQUIER O'.i:'RO PA'I'RON,,," 

~osteriorcente corresponderín al Estado de Ver& 

cruz, p~esentar U!la de las legislaciones oás avanzadas en 

materia laboral, dicha ley fue expedida el 14 de enero de 

1918, por el general Cándido .'.guilar, la cual sirvió de 

oodelo a todas las ley~s posteriores, inclusive a nuestra 

propia Ley Federal del Trabajo. 

Es una ley del c:ismo corte que la Ley Federal 

del Trabajo y fue de gran importancia al permitir el de 

senvolvimiento del derecho y la orga~.ización de la clase 

trabajadora; en su artículo 154, fracción III, contempló 

lo que en la doctrina conocemos como huelga por solidari­

dad y decía: " LA HUELGA PUEDE TENER POR O?JETO APOYAR O­

TRA HUELGA LICITA " 

Al igual que las legislaciones mencionadas, la 

Ley Federal del Trabajo de 1931, consagró la huelga por 

solidarióad en su artículo 260 que decía: " La huelga de­

beré tener por objeto: ,,. fracción IV.- Apoyar una huel-
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le tenga por objeto alguno de los enumerados en las 
1 
>iones anteriores ( conseguir el equilibrio entre los 

~sos !actores Ce la producción, obtener la celebra 

i o cumplimiento del contrato colectivo, e>:igir en su 

! la revisión del contrato colectivo) y que no haya si 
1
eclarada ilÍci ta11

: 

Estas disposiciones legales tuvieron aplicación 

a época do su promulgación y vigencia, .cuando el der2_ 

.del trabajo iniciaba su desarrollo; en nuestra legis­

'ón vigente, siguiendo esta el molde de las legislaci.Q. 

'que le precedieron, contecpla en su artículo 450 fre.s;_ 

~ VI, a la huelga por solidaridad, en donde literalmen 

',e señala ctUe " La huelga deberá tener por objeto • , •• 

!ción VI.- Apoyar una huelga ctUe tenga por objeto almo 

le los enumera.dos en las fracciones anteriores. Dispo­

.Ón legal ctue hoy en dia resulta inaplicable debido a 

1voluciÓn del derecho del trabajo y a que a~bos facto­

de la producción resultan ser mis objetivos en rela -

~ e las circunstancias que se presentan. 

El Doctor u!ario de La Cueva defino a la huelga 

solidaridad· diciendo a_ue: "Es la suspención del trab)! 

realizada por los trabajadores de una empresa, los 

J.es sin tener con:flicto algu.."lo con su patrono, desean 
; 
;timoniar su simpatía y solidaridad a los trabajadores 

:otra empresa que.sí estan en conflicto con su patrono 

1
iresionar a éste na.re. aue resuelva iesorablemente las 

:iciones de los h~elgu¡stas principales"~! 
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Si bien es cierto que este tipo de huelgas tie­

nen un antecedente histórico muy solido; también es cier­

to que la fracción Á"VIII del artículo 123 de la Constitu­

ción l'oli'.tica de los Este.dos 1.!nidos i•!exicanos nanifiesta 

que " Las huelgas serán lÍcí tas cuando tenga.'1 por objeto 

conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la 

producción, armonizando los derechos del trabajo con los 

<!el ca¡ii te.J.', En los servicios públicos seré obligatoria , 

para los trabajadores, dar aviso.1 con diez .días de anticJ,. 

pación, a la Junta de Conciliación y Arbitraje, de la fe­

cha ser.alada para la suspensión del tre'Jajo. Las huelgas 

serán consi¿eredas co~o ilÍcita.s, Ú..~ca$ente cu~~do la~~ 

yoria de los huelguistas ejerciere actos violentos contra 

las personas o las propiedades; o, en caso de guerra, 

cua..'1do aquéllos pertenezca.n a los establecimientos y ser­

vicios que dependen Cel r;obierno". 

De lo hasta aquí mencionado, se desprende que 

la fracción XVIII del artículo 123 de nuestra carta magna 

señala como objeto de la huelga que esta tienda a armoni­

zar y a-buscar el equilibrio entre los factores de la pr~ 

ducción, y en la huelga por solidaridad , este fin no se 

da. 

Las huelgas por solidaridad, son del todo impr~ 

)1 DE LA CUBVA, ~ario. ob cit. Pag. 683, 
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cadentes, ya que incluso, contrarían lo dispuesto por la 

fracción XVIII del artículo 123 de nuestra Constitución , 

en virtud de que con ellas, no se busca el equilibrio en­

tre los factores de la producción y en consecuencia no se 

reú.~e el requisito de fondo exigido para que una huelga 

pueda ser tutelada jurÍdica:nente. Estas huelgas , además 

de no reunir los re~uisitos de fondo, tampoco reúne los 

requisitos de for:;ia, ya que coI:o se ha expresado , en el 

período de pre huelga se tiene co"'o finalidad fundamental 

conseguir un acuerdo entre las partes y en las huelgas 

por solidaridad no cabe la idea de conciliación, porque 

las partes en conflicto no se encuentran en desequilibrio. 

Considera::os que la huelga por solidaridad es 

contraria a la fracción XVIII del artículo 123 de nuestra 

Constitución Política y por lo ta.~to inconstitucional , 

en virtud de que esta fracción señala cual es el objetivo 

que debe cuzplir toda huelga, el cual es conseguir el e­

quilibrio entre los diversos factores de la producción a~ 

::ionizaw!o los derechos del trabajo con los del.capital. Y 

este no es el objetivo que se persigue en la huelga soli­

daria: ya que para perseguirlo tendría que tener co"'o an­

tecedente directo un conflicto colectivo con su patrono y 

si la huelga por solidaridad no tiene por finalidad resol 

ver un conflicto entre los trabajadores y su patrón, sino 

un problema total=ente ajeno a ellos y a sus interéses. 

Debemos de estar de acuerdo que en esta huelga 

r.o existe conflicto,razén por la que en ningún nomento se 
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puede decir que se presenta el desequilibrio y en caso de 

que se presente, no podemos negar que quien origina dicho 

desequilibrio son los trabajedores y no el patrón, ya que 

al estallar una huelga por solidaridad, se rompe con la 

armenia existente dentro de la e::;:;iresa. 

Por, otra parte, no se puede concebir que una 

persona que cumple con todas las obligaciones que narca 

la ley, para con sus trabajadores, sufra graves pérdidas, 

por un conflicto que él no ocacionó, ni dio margen para 

que se llevara a cabo, y a la vez, no pueda dar solución 

en forma alguna, quedando supeditado a lo que resuelvan 

los patrones que sí tienen conflicto con sus trabajadore~ 

?or lo tanto, cuando se llegue a solicitar la 

realización de una huelga por solidaridad , la Junta de 

Conciliaci6n y Arbitraje, debería declarar que dicha soli 

citud es totalmente improcedente , en virtud de que no se 

reunen los requisitos de fondo para que pueda declararce 

procedente dicha solicitud, ya que la huelga por solidari 

dad no tiene por objeto encontrar el equilibrio entre los 

factores de la producción. 

Como lo hemos podido constater en el análisis 

realizado a la fracdón XVIII del artículo 123 de la Con§. 

titución Política, ois~a en la ~ue se establece cual es 

el objetivo que debe. perseguir una huelga para ser prote­

gida por el derecho y no cabe en ellas la huelga por soli 

da:idad, ya que esta, tiene un objetivo distinto al seña-
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ledo en la Constitución Política ; es por tanto en ésta , 

en donde se encuentra el fundamento legal en el que me 

apoyo para decir que la huelga por solidaridad es contra­

ria e derecho e inconstitucional, por lo tanto debe supri_ 

cirse la fracción VI del artículo 450, de la Ley Federal 

del Trebejo. 

4, 2. IWTIVOS POLITICOS. 

De acuerdo a la realidad en que vivimos las 

huelgas por solidaridad no solo no son frecuentes en nue~ 

tro país, de tal suerte que es dificil conocer que se es­

té llevando a cabo un co•ticiento de estos, pero también 

es cierto que en un mocento dado, este tipo de huelgas 

pueden practicarse en forma numerosa. 

Actualmente vivimos una época de resurgimiento 

en todas y cada una de las actividades del hocbre, por lo 

que, la clase trabajadora en especial, se encuentra deso­

rientada, dando como resultado, las divisiones tan hondas 

que existen entre la clase mencionada. 

Debemos considerar que las hegemonías que domi­

nan a la hu::ianidad y lucha.'1 entre sí para alcanzar la su­

premacía, procuran que su intervencionismo en les nacio -

nes radique en el derecho y enfocan su principal atención 

en la legislación obrera porque en ella está el guardián 

de la clase trabajadora , que siempre significa la ma­

yoría. 
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No podemos oponernos a los beneficios y legíti­

mas conquistas que se logren por el trabajador, siempre y 

cuando vayan enca::U.nadas a remediar sus necesidades , lo 

que significa poner al hombre a la altura del hombre mis­

mo, pues al alcanzar sus justas pretensiones se llegará a 

la armonía absoluta del trabajo con el capital, meta fij~ 

da por el progreso de los pueblos. 

Ahora bién, encontrándose en nuestra legisla -

ción obrera un precepto que protege el derecho de huelga 

por solidaridad, con poca práctica por la falta de inte -

rés de quienes son ajenos al movimiento de huelga princi­

pal, existiendo también por otra parte grupos antipatrio­

tas interesados en alterar el orden con fir.es políticos y 

que general~ente, quien sabe porqué artes, ejercen absol~ 

to control sobre los grupos de trabajadores, lógico es s~ 

por.er que la huelga por solidaridad es un a!"ma política 

que cerno tal, solo favorece a políticos y por esa razón 

se puede llegar a concluir que también es un arma contra 

el propio trabajador •. 

Por las razónes ya señaladas es de indicar que 

a medida que se agudiza en nuestro país la lucha entre 

gurpos pol{ticos que obedecen a fuerzas extrañas, més pe­

ligro representa la fracción VI del artículo 430 de la 

Ley Federal del Trabajo porque los grupos sabran utiliza~ 

lo para el logro de sus propósitos tan apartados de la 

justicia, a lo que se puede decir que la h~elga por soli­

daridad es la injusticia que mancha un cuerpo de leyes 
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tan humano coco lo es nuestra legislación obrera. 

4 .) • IlOTIVOS ECONOL!ICOS. 

Otra consecuencia producto de la huelga por so­

lidaridad es el desequilibrio econÓ:nico nacional que pue­

de sobrevenir el extenderse la práctica de les ciscas, 

pues al suspencerse las labores de los centros de produc­

ción con huelgas por solidaridad se está afectando a la 

industria que es el punto esencial ce la econocía de las 

nacior.es .. 

El daf.o in::ediato que se ocasiona con la huelga 

por solidaridad, lo sufre el patrón , por las pérdidas 

econÓ:nicas que éste tiene c¡ue soportar al dejar de produ­

cir lo que en forca normal produce y coco consecuencia de 

lo anterior, co::o ya se ha canifestado, el desequilibrio 

econóoico nacional , en virtud de que se para la produc­

ción, la cual es de vital i:nportancia para el desarrollo 

de cualquier país. 

"Todos los actos que i:npidan el progreso de la 

econo::iía son contraries a los intereses sociales")~ 

32 D3 LA CUEVA, Rario. ob cit. ?ag. 58). 
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Finalmente los inversionistas, tanto nacionales 

como extranjeros que con sus capitales pudieran dar un 

gra.'1. iopulso a la industria, se veria."1 obligados a no in­

vertir resultendo \L"l. gra.'1. perjuicio para el país. 

4. 4 •· KOTIVOS SOCIALES. 

La doctrina obrera íur.dÓ la huelga por solidari 

dad en la teor{a de la unidad y responsabilidad solidaria 

de cada una de las clases sociales frente a otra. 

Con base en esta idea , el movimiento sindical 

aíiroa que los trabajadores deben u:llrse y apoyarse los 

unos a los otros. en la lucha social contra el capital: cg, 

da huelga es una lucha parcial del proletariado que debe 

apoyarse y defenderse por todos los trabajadores y todos 

los sindica tos .. 

Como íer.Ómeno social la huelga es una de las e.<S 

presiones más concretas de la tendencia a un c~~bio de 

las condiciones ya existentes , u.~a expresión de la con 

ciencia colectiva que revela el deseo de concluir con los 

usos, prácticas o costunbres vigentes¡ ha de tener como 

finalidad oejorar las condiciones de trabajo pero dentro 

de un contenido social que obliga al sector labora1 que 

la intenta a la búsqueda de un ajuste previo a sus pretea 

siones, sin cuyo requisito a nuestro juicio no podrá tra-
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ducirse jamás en wt derecho. 

"Con la huelga ha sobrevenido wt ca:!lbio radical 

en la estructura social y económica del país y ya no es 

ú.nica~ente la tr.anifestación laboral a la cual se nos ha 

acostU!:lbrado, sino que se ha combertido en una manifesta­

ción de la fuerza de los trabajadores , que a través de 

grupos o partidos políticos la utilizan como un medio de 

conquista del poder - De ahí que el Estado intervenga y 

tenga como obligación propiciar la armonía de los intere­

S't?S entre los facto res de la producción11 ~ 3 

La huelga por solidaridad constituye un grave 

peligro para el orden social, porque transforma wt con -

flicto localizado en uno general, que, de una parte, pue­

de afectar injusta::ente· a e::npresas que nada tienen que 

ver con el conflicto primitivo, y de otra ensancha una 

fricción hasta poder convertirla en una verdadera guerra 

de clases. 

Es cierto que el derecho del trabajo es protec­

tor de una clase social, pero no debe ser considerado co­

mo un instrumento para causar daño, ni a la sociedad, ni 

a los patrones c_ue cuoplen con todas y cada una de sus 

33 BARAJAS llOliTES D:O: OCA, Santiago ob cit. 

pag. 42. 
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obligaciones. 

Para constatar la frecuencia con la que los tr~ 

bajadores hacen uso de la huelga por solidaridad, me per­

mi tÍ reali2ar varias entrevistas a trabajadores que labo­

ra.~ en diversas factorías que se encuentran i~staladas en 

los estados de Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y el Distrito P~ 

deral, habie~do resultado de las mis~as lo siguiente: 

liO!i:SilE COY.?L!:TO D!:L TRAEUADOR.-Luis Jacinto 

Huerta Ualdonado. 

i:DAD.- 57 años. 

DO!GCILIO,- Retorno Tlaxcala 010, Colonia Beni­

to Juárez, Ciudad Sahe.gún, Hidalgo. 

li01lBR3 DE LA FUENTE DE TR.A3AJO,- Siderurgica l\_¡: 

cional. (SIDENA) 

PUESTO QU.:: DESE1ü>2ÑA E:l LA EMPRESA.- Soldador. 

DOilICILIO D::: LA FUENTE D::: T!lABAJO.- Conocido en 

ciudad SahagÚn,Eidalgo. 

NO!ffiRE DEL SINDICATO,- "Francisco Limón Vidal'~ 

CEliT.:tAL A LA QU::: PLRTENEc::: :::1 Slh"DICATO,- Inde-

pendiente-
TI:::UPo AL QUE HA ?ERTEXECIDO A ESTE SINDICATO.-

A partir del año de 1960 a 1993. 

ESCOLARIDAD D2L TRA!!AJADOR,- Secundaria. 

Pregunta al trabajador ¿SI SA33 QU::: ES U!IA HUE_!! 

OA? RES?U~STA.- La suspensión de las labores por parte de 

los trabajadores por violación al contrato colectiv.J de 

trabajo celebrado entre el si~dicato y la e~presa. 
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¿ Si ha participado en alguna huelga y cuantas 

veces? RESPUESTA.- SI, 5 veces. 

¿ POR QUE JiOTI\'OS S::: HAN R2ALI ZADO LAS HUELGAS 

EN LAS QUE DICE HA PARTICIPADO?. RESPUESTA,- Por revisión 

de contrato y au~entos salariales. 

¿SI SA3E QU3 ES UXA HUELGA POR SOLIDARIDAD? RE~ 

PUESTA.- No. 

¿ 3H CUANTAS HUELGAS POR SOLIDARIDAD !'-~ PA¡¡TIC.!_ 

PADO? En ninguna porque nunca se han realize.do por nues -

tro sindica to .. 

ENTREVISTA A UN TR.A3AJADOR QUE MEO?~~ Ell UNA E)!! 

n::sA INSTALADA El! EL ESTADO DE PUEBLA. 

NO:.~SR3 COMPLETO DEL TRABAJADOR.- José Hernández 

Plata. 

EDAD.- 44 a.'ios. 

D01!ICILIO.- Avenida 10 Poniente nú:nero 1110 1 c~ 

lonia centro, Puebla, Pue. 

li0lo!3R3 D3 LA FUE!iTE D3 TRA3.".JO,- Volcks-Wagen 

de h'.éxico. 

PU.SS~O Qü3 D=:5ZJ~L~A EN LA Eü'.:?R:SSA.- Obrero ge-

neral. 

DOl!ICILIO DE LA FUENT3 DE TRA3.~JO,- Autopista 

México-Puebla, KilÓ::ietro 117, Puebla. 

NOiBR3 DEL SINilICA'IQ AL QU3 FJ::RT3l!ECE.- Indepea 

diente, 

C.Sl;BAL A LA QUE P:::RTEri3CE EL S!llDICATO.- Inde-

pendie!lte. 
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TIEIGO AL QUE HA ?iRTEHECIDO A ESTE SINDICATO.­

A partir del año de 1970 al de 1990. 

ESCOLil.'lIDAD DSL TRA:SAJADOR.- Secundaria. 

Pregunta al trabajador ¿ SI SABS QUE ES UNA 

HUELGA'? R!:SPU.SSTA.- La suspensión de labores. 

¿ SI !'-~ PARTICIPADO El/ UliA HUELGA Y CUA!ITAS VE... . 

C!:S? R3S?liESTA.- Si , 17 veces. 

¿ POR QUE lWTIVOS SE iüll REALIZ.rno LAS HIELGAS 

Ell LAS i<U3 DIC3 HA PL'lTICI?ADO? RESPU:::STA.- Por revisión 

contractual. 

SI SAE3 QU3 l::S UliA HUELGA POR SOLIDARIDAD? 

Rl::S?U::STA,- Cuando se unen los trabajadores de una eopre­

sa en ayuda Ce ot:-os trabajadores que tienen problemas 

con su pat::-ón. 

¿ EN CUANTAS HUELGAS POR SOLIDARIDAD !:iA PARTIC.!_ 

?ADO? RESPUESTA.- En r~nguna, que yo sepa nunca se ha re~ 

lizado en nuestro estado una huelga de estas. 

E!;T?.l::VIS?A A Ull T?.A:CAJADOR QU:i:. LA:SORA E!/ UNA E_!:! 

PRSSA IJ;STALADA !:ll EL ESTADO DS TLAXCALA. 

1'013R3 C01'.PLETO DEL TRXBAJADCR.- Pedro !laldona-

do Vásquez. 

EDAD.- 41 años. 

DOl.:ICILIO.- Calle E::..iliano Zapata número 13, S!C 

ción Séptica, San Eernardino Contla, Tlaxcala. 

JW13R:: D3 LA FUE!;TE DE TRAEAjO .- Texfil, S.} .• 

PU:SSTO QUE SE DESEL:PE!iA EH LA FUE!fi1E DE TRAE.AJO 

Obrero general. 
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DOMICILIO DE LA PUENTE DE TRABAJO.- Calzada 

del Carmen nú~ero 1, Santa Ana Chiautempan, Tlaxcala. 

l\0Tf.BR3 D3L SINDICATO AL QUE PERT1'NECE.- Coronel 

Felipe Santiago Xicotencatl. 

C!:HTRAL A LA QU3 PER1·ENECE .;;L SINDICATO • .:. 

C.R.O.M. 

Tii:ll?O AL QU3 EA PERTENECIDO A ESTE SINDICATO.­

A partir del ano de 1968, hasta la fecha. 

ESCOL}-"IDAD DEL TRABAJADOR.- Instrucción Pri~a-

ria. 

Pregunta al trabajador ¿ SI SA33 QUE ES UNA 

HUELGA ? RESPUESTA.- No lo sabe, pero manifiesta que tie­

ne varios aspectos-

SI HA PARTICIPADO EN UNA HUELGA Y CUA~TAS VE -

CES? No 

¿ POR QUE IWTIVOS SE HAN R!:ALI ZADO. LAS HUELGAS 

EN LAS QUE DICE P-~3ER PARTICIPADO? RESPU::STA.- Solo he 

participado en un paro a nivel nacional, por ajustes sal& 

ria.les. 

¿ Si SABE QUE ES UNA HUELGA POR SOLIDARIDAD? 

R.::SPUESTA-.- !lo • 

¿ E!l CUA!iTAS P.U.::LGAS POR SOLIDARIDAD r.A ?ARTIC.!. 

PAllO? RESPtnSTA.- En ninguna, ya que normalmente los lid~ 

res sindicales son los que de una u otra forma realizan 

los arreglos co~respcr.dientes con la e~p=esa. 

ENTREVISTA A 1J11 '.riV.BAJADOR QUE LAEORA E!l lHIA E_g 

?R:::SA HSTALADA Ell EL DIS'I·RHO FEDERAL. 
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N01!BRE C01!PLETO DEL TRABAJADOR.- Guillermo Flo­

res Rodríguez. 

EDAD.- 45 eñes. 

DO!.!ICILIO.- Ana.xegoras núcero 49, colonia lfar -

varte, 1~éxico, Distrito Federal. 

NOl:.BRi:: D3 LA FUi:NTE D3 TRABAJO.- Hilados do !lé- · 

:xico, S.A. 

PUiSTO Ql'S D3SEllP3l'lA EN LA FU.:':NT3 D::; TRABAJO.­

Obrero general. 

DOuUC!LIO D3 LA FUENTE: DE TRABAJO.- Calle Flor 

de ilaría· número 20, Colonia San A:igel, Delegación .Alvaro 

Obregón, t:éxico, Distrito Federal·. 

J;Q!GRE DEL SINDICATO AL QU3 P.SRT3!ECE.-"Uarti -

res do Rio Frie". 

CENTRAL A LA QUE PERTENECE EL Sil\DICAí'O .-C. T.1l. 

T!.Sh:PO AL QUE HA PERTEl13CIDO A ESTE SIND!CA'.tO._ 

a partir del año de 1973, hasta el año de 1992. 

ESCOLARIDAD DEL TRAEAJADOR.- Instrucción Prima-

ria. 

Pregunta al trabajador· ¿ Si SABE QUE ES UNA 

HUELGA? R:;;SPUESTA,- La suspensión de labores en una empr~ 

sa. 

SI PARTICIFO Ell UNA HmLGA Y CUANTAS VECES? RES 

PUESTA.- Si , una sola vez. 

POR QUE 1'.0TIVOS SE ?_UJ REALIZADO LAS HU3LG;.s 

Ell LAS QUE DICE iiA3ER PARTICIPADO? RESPUESTA.- ?or incu:;,­

pliI:liento a lP. Ley Federal del Trabajo (ilo ha."oernos paga­

do el aguinaldo, vacaciones y el reparto de utilidades}. 

SI SA3B QUE ES Ul<A liU!:LGA POR SOLIDARrn.;n? .-!lo. 
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¿ :.:!I CUANTAS nl:ELGAS POR SOLIDARIDAD HA :PAllT!C! 

PADO? RESPUZSTA,- En nir:guna ya que durante todo el tieo­

po que estuve laborando para esta eopresa, nunca se reali 

zó una huelga de esta clase. 

Pocos son los trabajadores que conocen de la 

existencia de la huelga por solidaridad, por el poco uso 

que se ha hecho de la misoa, por parte de los trabajado -

res, as! como de los sindicatos , resultan~o inaplicable 

en la práctica, la fracción VI del artículo 450 de la Ley 

Federal del Trabajo, tal y como se desprende de las entr~ 

vistas realizadas. 
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e o Ne L u s I o N;E s 

FRih!.ER.l.- La huelga es un fenómeno social y por 

lo tanto su estudio no debe quedar reducido a los aspee 

tos pura::iente norcativos del derecho. 

S~GUNDA.- En el año de 1917, con el surginiento 

del artículo 123 Constitucional se reconoce el derecho de 

huelga coco un medio de presión legítimo en manos de los 

trabajadores, para lograr un equilibrio entre el capital 

y el trabajo. 

TERCERA.- La fracción XVIII del artículo 123 

Constitu.ciona:I. reconoce la lucha de clases existente en -

tre capital y trabajo y para evitar que ese enfrentamien­

to irreconciliable se produzca en forma directa, propone 

la intervención de un arbitro, de un poder situado aparen. 

temente por encima del capital y el trabajo. Este arbitro 

puede ser el gobierno del estado nexice.no a través de las 

Juntas de Conciliación y Arbitraje, siecpre y cuando las 

partes así lo deseen. En toda caso la huelga se puede re­

solver por un arbitro nocbrado por las partes de común a­

cuerdo, ajeno a les autoridades ñel trabajo. 

CUARTA.- La huelga por solidarida1 no está pre­

vista en el artículo 123 de la Constitución Política de 
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los Estados Unidos !.:exica.'los pro?:Julgada en el ai'.o de 1917, 

es un agregado que se realizó en la Ley Federal del TrabE: 

jo de 1931 y luego en la de 1970 , adición que ha tomado 

carta de naturalización , pero desde luego que no es un 

principio constitucional. 

QUI?;TA.- La huelga por solidaridad es una fig-~­

ra jurídica inconstituciona1. Es jurídica por el hecho de 

estar regla.~entada en el artículo 450 fracción VI de la 

Ley Federal del Trabajo: y es inconstitucional porque no 

tiene por objeto conseguir el equilibrio entre los facto­

res de la producción. La Consti tuciÓn en su e.rtículo 123 

fracción XVIII, se señala cual es el objetivo que deben 

perseguir los :iovi?:.ientos huelguísticos, wis::os c;.ue son 

una garantía; y la huelga por solidaridad no se a~olda a 

este objetivo, de donde le viene a esta clase de huelgas 

la inconstitucionalidad, ?orlo que propongo SE DEROGUE 

LA ?:UCCION VI D.::L ARTICULO 450 D3 LA LEY F!:D:::RAL DEL TR!: 

EAJO; 

SEXTA,- Una huelga por solidariead perjudica al. 

patró~, al trabajador y a sus fru;-,iliares, pe~o en el caso 

de que lleguen a estallar varias huelgas C.e esta natural.!!_ 

za causaria.11 graves daños extendie.ndose estos al núcleo 

de la sociedad, pudienCo llegar a afectar l~ econo~ía de 

un país, razór.es estas por las que las huelgas por salid& 

ridad deben desaparecer de n~estra le6islaci6n vigente. 
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